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CRÓNICA 
1\1alos productos se dispone á dejar el año que 

termina á su inmediato sucesor. Si la influencia del 
pasado es tan irresistible y poderosa, como algunos 
de nuestros pensadores sostienen, si se requieren 
circunstancias de Jnedio muy extraordinarias para 
hacer variar en una proporcion suficiente el órden 
natural, las leyes en fin de la. lier¡;mcia, imposible es 
prometerse ninguna cosa buena, entre las que debe­
mos hanar en el próximo año, como producto necesa­
l'io de las del corriente. 

De mundo á mundo, de raza á raza, de nacÍon á 
naclon, las mil várias pasiones .que tan directamen­
te nos impresionan en los casos individuales, álzanse 
más imponentes y audaces que nunca, amenazando 
alterar todos los mapas políticos, y ahogar en san­
gre y fuego toda resistencia á los caprichos del más 
poderoso. 

Francia no puede reprimir sus necesidades de re­
presalia, ni aun en respeto y favor de la paz entera 
de Europa. 

Alemania se Qbstina en la posesion de dos provin­
cias, que tal vez hubiera hecho mejor en permutar 
por otro género de ventajas menos ocasionadas á 
sentimient{)s de eterno agravio. 

Inglat~rra no modera sus tendencias colonizado­
ras y su imperio, cada vez más poderoso, del mar, 
aguijonea sus aspiraciones al dominio entero del 
l\Iediterráneo. 

Egipto, en creciente anarquía, suministra nuevos 
pretextos de desahogo á todos los múltiples y diver 
sos sentimientos de ambicion inquieta. 

Italia se preocupa siempre de completar su terri­
torio por Niza y Bastía. 

Austria redobla su alianza con Alemania, en la 
perspectiva de nn combate con Rusia que, aislado de 
toda otra complicacion por la Europa central. sería 
ventajosísimo al Imperio germánico; y así por este 
órden, tooas las naciones de mayor influencia en el 
mundo, aparecen en un estado de inquietud por todo 
exu'emo alarmante. 

Hechos recient~, detalles de índole é' importan­
cia diversa, vienen todavía á aumentar la gravedad 
de las present~ circunstancias. 

Los últimos acontecimientos del Sudan, sobre toao, 
producirán complicaciones de extension indetermina­
ble. 

:Más de 10_000 hombres del Ejército egipcio han 
sido puestos fuera de combate por las huestes que 
acaudilla l\fahdí, especie de nuevo Mahoma. 

No se recuerda una catástrofe militar semejante. 
Engañado por un guía, el ¡!eneral Hicks fué sor­

prendido en el desfiladero de Kaslegate por los in­
surrect{)s. La situacioR del teneno le impidió hacer 
uso de la artillería. Las tropas' de l\fahdí eran muy 
superiores en número é iguales en armament{), pues 
ni aun de cañones carecian_ 

Los derviches comunir,aban al soldado el ardor 
del fanatismo religioso El combate, en fin, durante 
tres días, fué espantoso. Cuarenta y tantos oficiales 
ingleses, que se hallaban al frente de las tropas. re­
gulares-egipcias, quedaron sobre el campo. 

y si al menos se viese alguna probabilidad de 
afortunada revancha, pero lejos de esto, los últimos 
partes pre~ntan á las tropas del Kedive en un es· 
tado de inquietud y vacilacion, que forma vivísimo 
contráilte con el creciente ardhniento y audacia de 
los emisarios de Mahdí, que recorren la Argelia ex­
citando á la lucha contra. los cristianos y los maho­
metanos tibios. 

Entre tanto se acerca el plazo en que Ingla­
tena debé abandonar á Egipto. 

¿Se cumplirá lo estipúlado? 
Hasta aMta lo que parece indudable es que el 

Gabinete de Lóndres ha debido ya ordenar .111. ~alida 
de nuevos· refuerzos para impedir que los insuncc­

- tos del Sudan prosigan su marcha por el valle del 
-Nilo, 
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y la verdad es que, si como tooo hace temer, la 
bande1.'a mahometana intransigente se al7.a más fie­
ra que nunca, comprometiendo la existencia. y pro­
greso de todos los intereses de la. civilizacion hasta 
en el bajo Egipto, se podrán suscitar legítimas dn­
das respecto á la conveniencia de estorbar una ac­
cion más directa y. eficaz del Ejército inglés., 

Otra complicacion más ha surgido aun para la 
política inglesa. Cetíwayo, el célebre Rey de los 
zuh\s, ve seriamente comprometido su Imperio. La 
insurreecion de Zululandia prospera. Es probable 
que el rey se vea nuevamente obligado á abandonar 
aquel país. 

La situacion de las cosas en el Tonkin no es más 
tranquilizadora. 1"os franceses se preparan activa­
mente para la ofensiva; los cañoneros Leopm'do y 
Linee han ocupado ya el rio por Ba-Ninh para cor­
tar la retirada al enemigo; en la Cámara de los 
diputados se ha acordado enviar nuevos refuer­
zos; 6.000 hombres próximamente habrán parti­
do ya para el Tonkill y el Prog}'és Militaire dice 
con la mayor naturalidad que en cuanto las tropas 
francesas 'obtengan un éxito sério (y se refiere á. las 
operaciones sobre Song-Tai, á las que el gobierno 
de Pekín consideraba como casus beZli) , China deJa­
rá de habla¡- de declaraciones de guerra. De modo, 
que la ¡ruerra franco-china no parece depender ya 
de otra circunstancia que de la actitud de 1ng'later­
ra (actitud brumosa. como el cielo de ese prudentí­
simo Estado, que rara yez anticipa la palabra á la 
accion). El hecho es que mientras uuos suponen que 
Inglatena será neutral y dejará obrar á Francia, 
otros creen lo contrario, y el periódico Pall Mall Ga­
celte pide que se aml1ente la escuadra inglesa en los 
mares de China. 

La inquietud y la alarma 110 están sólo en Euro· 
pa. Un telégrama de Ijóndres anuncia la continua­
cion de la anarquía en la República de Haiti y dice 
que no se ve el término de ella. . 

En medio del choque de tan encontrados intereses, 
parece relativamente consolador para nue.stra pátria 
el hecho ventajoso de su situacion continental y co­
lonial. Se puede deplorar qne el estado poco próspero 
de S11 produccion económica, en todas sus fases, y la 
mala administracíon no la' permitan reorganizar su 
Ejército y mostrar alguna iniciativa de extension 
territorial por el A frica. Pero en compensacion, nin­
guna complicacion grave de otro órden podemos te­
mer, si, dejando á un lado toda polítiea de aventuras 
y de intervencion en las cuestiones de la Europa 
central, nos consagramos al fomelü{) de nuestra ma­
rina y al cuidado preferente de ser lo lIJás fllertes 
posibles en el Meditenáneo, cuestioll gravísima que 
los sucesos de Egipto pueden comlllicar en un grado 
máximo. 

Un rumor grave circuló hace algunos clias, con 
resllecto á una de nuestras importantes provincias 
de illtramar: el descubrimiento de una conspiracion 
en Filipinas. Informes oficiales parecen haber quitado 
t{)da importaucia á este hecho, pero nunca será ocio­
so preocuparse del afianzamiento de nuestra bandera 
en un territorio cuy~ posesion puede despertar natu­
ral emulacion en otras p"tencias importantes. 

Se halla entre nosotros el Príncipe heredero del 
Imperio alemán, el Príncipe Federico Guillermo, 
el noble Príncipe á quien Re atribuye esta frase no­
table (conrestando á Moltke, que le daba terribles 
instnt~eiolles de .combate): 

«Yo no hago la guerra contra la civilizacio!l, sino 
contra Francia.» 

Se ha pretendido dar á este viaje una signifiCa­
eion política. El Times ha encarecido mucho la im­
portancia de los viajes reales, conCluyendo que, dí­
gase lo que se quiera en contrario, siempre tienen 
algun influjo en el órden y marcha de los aconteci­
mient{)s polítieos. 

Imposible es rebatir, en casos generales, esta teo­
ría. IJos .Jefes de Estado no pueden hacer U80 de 
una libertad social tan vasta, como la de un ciudadano 
cualquiera, sin anostrar el peligro de interpretacio­
nes diversas sobre sus inclinaciones ó ·predileccion 
por tal ó cual clase de soluciones: Y csta prcdilcc­
cion, una vez probada ó supuesta, puede sin duda 
influi,· en la distinta direccion de la actividacI nacio­
nal. 

Pero en el caso pl'eSent,fl, ya ha podido persuadirs(\ 
Francia misma. Ninguna otra conjetura puede pre- I 
tender justificarse al lado de una realidad tau (\'1'1-, 
dente, como la de (!ue la incomparable discrecioll de I 

nnesu'o Monarca ha logrado recabar lisougeras dis­
tinciones de una e'l'an potencia europea, sin compro­
meter su independencia política, á la manera que la 
nacion italiana, al proclamar su Gobierno (p~r con­
ducto del Presidente CairoU), que es de "ntcrés 
nacional la alianza con Austrüt ~y Prusia. 

Sin extremos inconvenientes, sin exageraciones de 
índole ninguna, elrégio huésped ha sido muy cortés, 
muy cariñosall1en~ recibido en la Córte española. 

Fiestas diversas han sido organizadas en su obse­
quio. Una revista militar, ·ilumiuaciones, retretas, 
expedicion á Toledo, banquetes, recepciones, ek 

El distinguido militar y á la vez hombre de elere­
CllO pues que es abogado de la Universidad de 
Wdrns l1a tenido además ocasion de asistir á una' 
ceremo~lia notable: la apertura de la Academia de 
J urisprlldencia.. 

Leyó su Presidente (D. Francisco Romero y Ro­
bledo) el discurso inaugural, de forma el~ante y 
retórica en su introduceion, pero de profunda doc­
trilla y exposicioll inconiparablen)ente sóbria y bella 
en todo el resto. 

Saluaó y agradeció lu~o el1 muy discref;,as frase!! 
á los reyes que honraban aquel acto eon su asisten­
cia, y nuestro monarca contestó con tUl breve y elo­
cuente- diseurso, calurosamente aplaudido por ta.n 
distinguido é ilustrado auditorio. 

A la verdad, quisiéramos que el Príneipe impl'rlal 
pudiera Ileyar del estAdo de nuestras instlt.uclones 
militares tan buena impresion c{)mo llevará sin duaa 
de nuestras instituciones académicas; pero es más 
costoso, en primer término, formar en IDspaña tácticos 
ó estratégicos notables, qne oradores brillantes y 
polemistas hábiles. Y además. se nota una eier1a re­
pugnancia en nuestro país á fomentar ni estimular 
en forma alguna cuanto concierne 1\ eampos de ¡ns­
truccioll, acuartelamiento!'!, ejel'ClÍcios militares en 
fin, bien eombinados y favOl~eeidos por todo género 
de medios. La sola cosa pues, que podrá. apreciar el 
régio huésped es nuestro soldado, quc individual­
mente Considerado, no ofreee blanco á la critica más 
severa. y nuestro Oficial, que luchando con todall las 
vicisitudes á que le condena la indifereneia ó el me 
nosprecio ele las clases civiles, atÍn ofrece ejemplos 
frecuentes de una instruccioll y unas virtudes l)lili· 
tares y sociales muy poco c{)munes, quc otra 
cosa se pretenda en coutrario. 

Al cerra.r. este número, se accntlÍall los rUl110res 
respecto. al aumento de sueldo á los Oficiales del 
Ejército," . 

Oualesquiera que sea el resultado de estos bueno!! 
deseos del Ministro, y prescindiendo de la conveníen· 
cía de mejorar todavía más el bienestar material de 
nuestros Oficiales por otros medios indirectos. ('9 

di¡rua de encomio esa laudable aspiraeion de plant('ar 
y resolver, hasta donde sea posible, todos estos tris­
tes problemas económicos, que mantienen en una si­
tuaeion peligrosa y difícil á las clases militares. 

Ha inaugurado el Centro Jl:[ilitar sus conferencias. 
Pronunció el discurso de apertura el General Ros de 
Olano, de repntacion literaria tan divulgada. que 
encomiar su génio pareceria una especie de irreve­
rencia. 1108 anuncianws de todos ¡réneros, han lwcho 
imposible la aTllicacion de toda fmse apologética tí, 
los hombres de mérito verdadero y Ilallcionado defini· 
tivamente por la Opillioll_ 

El discurso <lel Geueral Ros de Olano tuvoperío­
<los de una brillautez puramente litemria; pero los 
tuvo tambiell de una gran profundidad filosófica. 
Marcó bien la influencia científir)\ de que nuestra 
literatura llabia ya sido objeto; atribuyó ¡Í esre hecho 
la import¡meia que realmente tiene; puso en l'elieVfl 
los grandes progresos realizados; dejó en fin, cntre­
ver horizontes dilatad{simos indefinidos, á las leyes. 
digámoslo de una vrz, ¡i, laR necesidades, de incesantc 
pcrfeecionamiento social. 

Felicitamos muy afectuosamente al noblc vetera­
no, que a¡in ha sentido envidiables energía.s de .in­
ventllel, para realizar ull·esfuerzo mlÍA, tan brioso co· 
mo afortunado, en favor de la cultllra genrral y el 
enaltecimiento y prestigio dc la.s instituciones ar­
madas. 

La conferencia darla pOI' el .T efe de Ingenieros sr.­
ñor Homez P¡tllef.e, ha sido ya vi\uta.iosltmenle juz­
gada por toda la prensa. Si ,sn ejemplo fUN'a, como 
esperamos, segllido por otros muchos distinguidos Ofi 
clales de los cuerpos facnltivos, este génere dA co­
mercio intelectüalnoB conducirHt ¡f, una frlliterllidad 

" 
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militarcs, re~ ya ~noc,idos del Ejército por sus notables tra· 

b<\J08, En prImer lugar figuraba el ilustrado Gene-
Al apat'ecer nucstro último número se celebraban ral D. A~gel Rodriguez de Quijano y Arroquia, 

en esta Córte las sesiones del Congreso Español de c0!ll0 l'resldente ,de la Sociedad Geográfica de :Ma­
Gcografía, y no pudimos entonces cOllsagrar un re- dl'ld; el eminente geógrafo Sr. Coello; el Sr_ Fernan­

/ cuerdoá. c~te gran acontecimiento, que señala un dez D~ro, de la Academia de la· Historia; los Jefes 
adélallto eVIdente en nuestras costumbres. y OfiCIales de Marina Sres. Puente, Montes de Oca, 

Las naciones mas florecientes luchan incesantemen- \ Concas, Churruca y IJoygorri' el médico militar se· 
te poÍ' el acrecentamiento de su industria; la activi- ñol' Ovi!o,_ el Sr. Amí, el Sr.' Garcia Martin y nues­
dad y r.a vida de, un pueblo ansioso de progrcso, sól~ ti o companero de redaccion. Sr. BonelJi; habiéndose 
se mamflésta por el esplendor de su comercio. Es el hech.o acreedores á la gratitud del Ejército y de la 
gérme}1.de bienestar y poderío de los Estados; los ci. p~trIa por la elevacion de miras y profundos conoci· 

, lI!ientos SObre, que se asienta y se constituye la so. mlentos que demostraron al concu1'1'ir á este certá­
cledad moderna; la garantía más eficaz de los nue. ~en, que seguramente ha de repetirse en años poste­
vos adelantOs en todas las manifestaciones de la 1m- r1Ore8, para que sus resultados correspondan á las 
manidad, y el medio de allanar los olJstáculos que esperanzas concebidas. 
oponen las. comarcas salvajes habitadas por la bar­
bárie, íntimamente enlazada siempre al fanatismo 
altibre cambio de los géneros y productos del viej~ 
continente. 

Así lo demuestra esa febril ansiedad de coloniza. 
CiOll, que impera en los pueblos más pr6speros de Eu­
ropa; 

Además, el engrandecimiento continuo, la re­
poblacion de un pafs, estriba esencialmente en las 
transacciones cómerciales, . 

La emigracion se evita abriendo nuevos mercados 
á nuestra industria, hoy abatida y PQstergada, y fa­
cilitando losmf>dios de dar l'llayor salida á 108 múlti· 
pIes productos de este feracísimo suelo; la poblacion 
se multiplica auxiliando la propaganda de nuestras 
fábricas y protegiendo la veuta de sus géneros; en­
tünccs .el número de éstas crecerá rápidamente, miles 
de braceros y artesanos acudirán á sus talleres vol­
viendná la madrepátriaaquellos que la abandon~ron 
antes de stlcumbir.á una muerte segura con que l~ 
miserIa les brindaba. 

La Sociedad Gcográflca de l{adrid, comprendien­
do, su importante mision, merece, pues, entusiastas 
p!aeemes, aun cuando se haya criticado, con más ó 
menos ensal'lamiento ó justicia la forma de llevar á 
cabo tan patriótica idea; y no • olvidando tan distin­
guida corporacion que todo progreso requiere el apo­
yo de la fuerza, ha contado en primer término cün 
el auxilio del Ejércitü y de la Marina, institnciones 
que representan la g¡u'antía de los lllás preciados 
intereses. 

El resultado obtenido por este UOllln'CSO 
sonjeat' á sus iniciadcres y á cuantos, las 
cuestiones de partido, encaminan sus ideales á lo que 
IIHls directamente se relaciona con el prestigio y 
bienestar de la pátria. 

No dispollrlllos de espacio para dar á conocer las 
conclusjones aprobarlas en cada 8esioll, ni mucho me­
nos pal"~ reseñar los brillantes disctlrslís pronunciados 
en el paraninfo de la Uniyersidad al tratar los im­
portanteS problemas que atafien al' porvenir y comer· 
cio de Marruecos, las cuestiones. de Borneo, las que 
ofrecen nuestras pJlsesiones del Golfo de Guinea ar­
chipiélago de las Carolinas y Fernando Póo; Cll~llto 
puede interesar á la más preciada dp }-as Antillas y 
Puerto Rico con el nuevo canal de Panamá: las rcfc­
rentes á las islas Filipinas; .v por ¡íltimo, cuanto se 
1 at&iíe al desarrollo de nuestra nación. 

Despues de intereSlll1t.ísimos debates, el Congreso 
se manifestó unánime en la necesi"ad de l1l'ote.ge¡' el 
desenvolvimiento de nuestro comercio' lUL'{iliando la 
cI'eacioll de líneas de va1)0I'es, reforn~as en nuestras 
posesiones de A ti'ica, cuyas plazas representan los 
.Jalones avanzados ds la civilizacion· en territorios 
de Muley Ha~an; ocupacioll de lfni, en cumplimiento 
de lo estipulado en el tratado (le Uad·Ras; explota­
don y creaeiOll de puertos en Fernando Póo y demás 
posesiones de Asia y Oceanía; descentr .. lizacion del 
comercio en nllestras })()sesiones ultramarinas; esta­
blecer estaciones nayalrs en las Carolinas, puertos 
francos en las l\Ial'in,llaS, con ot.ros muchos acuerdos 
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VI 

Existe un escrito del Sr. Vallecillo de corta extension, 
pero d~ tan sobresaliente mérito, que entendemos será 
eonvemente que á su exámen se consagre la mayor parte 
de lo que aun hemos de escribir en estos apuntamientos 
bio-bibliográflcos. 

En,el. número .del periódico político titulado: El Espírí­
t!t PILbltco, del dla 29 de Setiembre de 1864, apareció escri-
to lo siguiente: • 

<Con verdadero gozo insertamos el mtículo bibliográfi­
,co que va á continuacion de e.tas líneas. Lo recomenda­
'~os á nuestroslect<Jres, ya en justo elogio del importante • 
.libro de que trata, ya por estar escrito con el profundo 
,talent.o. analítico que distingue á nuestro compañero de 
>redacelOn y querido amigo D. Antonio Vallecillo una 
.de las lumbreras de nuestra literatura militar. Xos ~cur­
>re, al leer este sesudo trabajo, que bien puede compren­
,der al Sr. ViIlamartin, quien ¡lOSee como Vallecillo la . fl ,. , 
>mlsma loso fía y la mi~ma elocuencia que el autor de las 
,lI'?ciolles del Arte }¡filitar. ~ osotros, que jamás saeamos de 
>quicio la hipérbole para elogiar á nadie, porque somos 
>sumampnte severos en esto de prodigar alabanzas, sólo 
,e~leontramos de momento Ílna frase para loar al panegi­
'Tlata y al autor del libro; y es aquella de lord Byron: 
,El genio c.omprende al genio., / 

(Pinta ValleciJIo con tan gallardo pincel el cnadro de 
,las angustias que pasa el genio perseguido en cl tremendo 
,via-crw:is, dond~ le es~era siempre la envidia, que tal 
'parecc que no pl/lta, smo que retrata y se retrata. Hé 
>aquí el artículo., 

y á eontinuacion de estas líneas se insertaba el artículo 
de D. Antonio Valleeillo, cuyo título dice así: De las No­
ci~¡¡¡es del Ar~e .Vilit.ar !I de Sl~ a!¿tar el Ca,pitan de In/ante­
ru!' D. ].'ranclSco Villmnartin. En el comienzo de este artí­
eulo .in ambages, ni rodeos, eomienzael Sr. Valleeillo 
eelelmmdo <la inesperada aparieion en la escena d~1 saber 
,humano de un libro chisico, el principal quizá de la lite­
>raturl> espaiíola.a,ntigua y moderna, que eon el título de 
>Nocio~W1 del A.rte .Vilitar ha escrito á la temprana edad 
,de vülnte y ocho años el Capitan de Infantería D }'ran­
>cisco ViIlamartin; y despues, para demostrar la ex~ctitud 
de estos, á primera vista, desmesurados elogios, eseribe 
todo 10 que á continuacion "amos á transcribir, para á 
nuest~a vez. demost.rar nosotros, que no peca de ~x8gerada 
la calificaelOn que antes hieimos 'acercll del mérito del 
escrito de que nhora estamos trRtando. 

(S~I\ld~l,llOS hoy, esrribió Vallecillo en 1864, comen­
zando aSI a honrar mi vida á nuest,ros ingenios esclareci­
dos, el nombré de Villarnartin, que pronto será contado 
y sin temor de equivocarme lo digo, entre los más ilusire~ 
pensadores. ¡Salndemos al autor originalísimo cu"s. obra 
í '. '.J , 

1 l\lea en su genero, tan necesaria ha de ser almilitar"Como 

>poleon 1, militarmente considerado, fué la última indivÍ· 
,dualidad de otros siglos (6 como si dijera, 10B del abso­
.lutismo},.y que en BU cunsecuencia, la guerra ya no la 

e ,hacen, en esta nueva era que alcanzamos, l08 príncipes, 
.sino los pueblos., . 

~ o al que nos advierte que la primera exigeneia:. estra· 
tégir.a que hay hoy que satisfllCer, < es la san-ion para la 
<guerra de la opinion pública., 

No al que anunciando, por ta1es antecedentes, U'la 
. nueva forma de guerra, aiíade, <porque 105 pueblos de 

,hoy, tomando parte en la cosa pública, .discuten el dere­
>cho de las eausas, y dan su apoyo ó mterponen ni veto; 
,y para satisfacer estas nuevas necesidades.·de laguerra 
'llloderna, se hace preciso estudiar y aliar las institucio­
,nes militares con las políticas, ref~rir á un solo princi· 
.pio el esfuerzo comun de las fuerzas del EjérciÚ) y los 
.poderes de la sociedad, y fijar la armonía entre el sigte­
'ma militar de un país y el social de su ejército. , 

No al que, hablando del espíritu público, de ese ~eñor 
dpl mundo, se expresa de este modo: 

<Examínense los movimientos y maniobr8JI que prece­
,dieron á Bailén, Albuera, Talayera y Vitoria: examí­
,nense los del grande ejército ántes de Moscow, Dresde 
,y Waterloo: con esos' mismos medios ie habia vencido 
,cuatro años ántes á ejércitos mejores: ¿por qué entonces 
)no se venció? Porque un elemento nuevo tomaba parte 
·en las batallas y cambiaba la esencia y la forma de la 
>guerra; el espíritu núblieo de\ltro de las filas y el pueblo 
>fuera de ellas: Abrámosle paso, q'ue él es bueno en el 
,ataqu,e, porque va en el Ejército, y magnífico en ·180 de­
,fensa, porque está en el territorio; y si no le queremos 
,abrir paso, él penetrará y conmoverá. todo ; y ~i nos obs· 
,tinamos en buscar nuestros modelos en los tiempos de 
,Federico, en hacer la guerra sin euidarnos de ese ele· 
-mento nuevo, en organizar nuestros batallones sin darle 
'participacion, no extrañemos el ser magníficamente der· 
>rotados con toda nuestra ciencia y nuestros soberbios mé­
,todos á la francesa, austriaca ó prusiana.-
~o desdeñemos al que, degeribiendo esta p~esente épo­

ea y filosofando sobre ella, dice con tanto sentimiento 
como verdad y novedad: 

<Pues bien: la guerra, que de todas las artes se sir/ve y 
,cambia de ser con los tiempos y las naciones, lleva hoy 
,tambien el sello de eEe espíritu del siglo (la celeridlld). 
.En las armas han querido suprimir el espacio, y en los 
,movimientos el tiempo: ya la pólvora es lenta1y t<)rpe, y se 
,quiere hallar una cosa que la aventaje: la marcha de los 
>proyectiles es corta y poco precisa: es necesH.rio que la bala 
,llegue. mucho más léjos y dé en el blano exactamente: el 
>tiempo de 111 carga es un tiempo precioso perdido para la 
<muerte, y se necesitan fusiles que disparen al compás 
'que oscila la péndula del reloj. Ya no se le dice al Gene­
,ral t'ence, 'sino vence hoy ¡¡¡.jsmo; ni al soldado ma.rch.a, si­
>no llega., lw:ha, que tu pueblo impaciente espera, y des­
,de la prensa y la tribuna te dice con enojo que taJ¡las" 

No al que nos demuestra y enseña que < la lentitud tác­
>tica (segun el sentido en que de ella Ee ocupa) trae la es­
,tratégica, tan en oposicion con el G~píritu del siglo, con 
,las necesidades políticas de los pueblos modernos y con 
,la moral de la guerra,en nuestro tiempo, que exigen vico . 
,torias prontas y decisivas, ó la paz á cualquier precio, 
>porque el crédito, esa cadena de oro que une á tooas las 
'naciones, se rompe, y porque nuestra generacion quiére 
Hesolver en un dia el probl,ema de muchas edades., 

enya euumel'aCiOll sería demasiado pl'ol\ja.· 
'El discurso do clausura se hallaba ellcomelldRdo 

al eminente est!tdi8ta Sr. Cánovas, que en brillantes 
yelocuentísimos períodos abarcó las ideas expuestas 
en los deba tes habidos, y eXllUSO tambiell lus suyus 
propias que debieron haber motivado una viv .. p.J. 
lémica en la prensa diaria, porque las declaraciones 
hechas por tan distinguido hombre pltblico, con mu­
chas de las cuales senUmosJlo hallarnos conformes, 
revisten una importallCi[\ excepcional y facilitan el 

,medio de esclarecer con la discusioll las llllUtiples 
cuestiones de })Qlítica internacional, gene.ralmenl.e 

pr?:cchosa al político, por'llle así éste como aquél, igual 
\lL~hd!1d hlln de sacar de eUa para la pátria y áun para sí I 
nllsmos! 

,No d()sdeliemo~, pues, perseverando en nuestros hábi:' 
tos de I1bllndono , al primero que en metódico y ordenado 
cuorpo de doctrinl1 dice á la sociedad en general que <Na. 

~o al que hace obsen'ar que <si desde el otro lado del 
, Pirineo con mi grueso ejército y con todas las leyes de 
,la gueITll y los resp,etos internacionales, Napoleon hu­
.biera roto con España, acaso no hubiera logrado tampo­
>co la victoria, pero llevaba más probabilidades en fa,or 
>suyo; mas entrando á traicion y por medios infames, 
,y sustituyendo á un Gobierno más ó menos dignq, pero 
>al fin Gübieruo, la bárbara dictadura de campamento de 
,hombres como Murat, excitando con la insolencia del 
>soldado el ódio del pueblo, y asesinando al Estado por 
,la e.spalda, nada consiguió, sino despertar catorce millo­
>nes de ódios que no esperaban sino el momento de aro 
,ma~e. y en auxilio de la nacion nuestra vino la provin-
>cia llena de vigor propio, el federalismo, que es la vida 
'robusta de cada una de las partes cuando el todo ha pe­
>recido. Primero, Asturias; luego Galicia., Santander y 
>t.odo el Norte; despues Sevilla y las fértiles comarcas del 

. olvidada en este país. 
. Nos complacemos en consignar que en estas dis­
cusiones han tomade una parte hOllrOsísiml\ milita-

(, '. E.n los números anteriores' se han cometidó on este artleulo 
las siguientes erratw: . • 

Página 15.'\, Hnoa 19 dice 'merece nuestra ¡,luma, debe decir 
·muevo nuestra pluma.> ' 

Línea i2 dioe que. la, seaunda mujer de Vallocillo se apellidaba 
• Dragon,' debe :is"lr .Alv.,r~z I\ayon,' 

Línea 83 dioe .l{amirel.- debe de\1ir ' Rt'mircz • 
L.íea., 7, 2.' aolull;lna, dice .D. José Joaquin' Cervino' dsb, 

demr • D. Jose Frali'lmos Cervino.. • 
pa.gina 178, dice 'suloritores¡ > debe deoir <esotitores" 

>Sur; todas las provancias se sublevaron y cada una se 
>constituyó como ~oberano, levantó ejércitos y de-
,claró la guerra á . Napoleon, que no habia que:ri-
,do batirse con España ,ueno á bueno, se ,eia obbga-
,do á batirse con cuar . Eiipañás, á todo trance, á espa-
,da y á puñal.>' 

No desdeñemos al que tan al vi,o no~ retrata eon a610 
dos rasgos tan magistrales y parecidos como 105 siguienwI: 
<E!to indica otra condicion rara. de nuestro Cllrácter na­
,ejonal: l11·ot!inciali.sta~ en la paz, Mpañol~s en la guerra. 
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>tenemos un amor pátrio, tibio al parecer, si no seexcit.'\ 
>por los sucesos; violento, como todas lJlS reacciones, , 
>cuando los sucesos le despiertan.~Por ew, al oir la faeí­
,lidad con que decirnos jJ:Q.9as de España! en épocas nor­
,males, ~nadie creería la fuerza, la fé con que gritamos: 
>¡vh'a J!;spaiía! en épocas de peligro. > y toqo esto para 
probar que < el punto enlminante, el rasgo peculiar que 
'caracteriza todas las campañas modernas es la masa del 
>país, las clases todas de la sociedad,'que toman parte direc­
>ta en la cuestion, haciéndola suya más que el Gabinte,» 
y para decidir -que las relaciones entre la sociedad mi­
>Jitar y la civil no estarán deslindadas, hasta que no se 
>señale la participacion directa que se ha de dar alpue­
>blo en la defensa, así como la tiene en el Gobierno poli­
>tico y en la Administracion, hasta que no se explique 
) bien, segun las leyes fundamentales de cada Estado, de 
>dónde procede para el Ejército la autoridad y cuáles 
>son los límites de la obediencia; en una palabra, hasta 
>que no esté calcado el sistema militar de cnda país en su 
>sistema político, no se podrán descilbrir In, nuevas re­
,glas que la guerra de nuestro tiempo exige. ) 

• Al contrario, pues, saludemos al que fundando el 
nuevo Arte en hechos significativos y muy repetidos, in­
apreciados hasta el presente por unos, y atribuidos á la 
casualidad' por otros, nos los da á conocer como necesarios 
:resultados de la aplicllcion á la guerra. del espíritu del si­
glo, ~para que puestos en armonía el pueblo con el Ejér­
cito, pueda aquél como único motor, y sea esto dicho en 
el mejor sentido de la palabra, dar el impulso proporcio­
nado á sus deseo! y á sus medios, y operár éste desemba­
razadamente, con la eficacia adeouada al impulso que para 
su accion de su motor reciba.> 

VII 
Famoso se ha hecho el nombre del soldado y poeta Gu­

tierre de Uetina por aquel bello madrigal que sabemos de 
memoria todos los aficionados ála amena litl'ratura, y que 
dice Mi: 

Ojos daJ'os, sertmos,. 
Si de duléemirar svis alabados, 
¡For qué mme mirais, tnirais airados? 
Si cuanto 11UÍ8 piadosos 
M'Í8 bellos parecei8 á quien 08 mira, 
¡For qué á mi solo me mirais con il'a~' 
Ojos claros, serenos, 
Ya qlle así me mir"ü;; miradme al menos. 

Si ocho 1'eI'SOS han bastado para que Sil autor alcance 
imperecederá celebridad, parécenos,qu6 no sería injusto el 
que por semejante manera, en los ~ dominios de la ciencia, 
no se midiese 1110 valía de los autores, atendiendo en pri­
mer término á la extension y al número de sus obras, sino 
más bien al mérito de sus escritos, considerados con inde­
pendencia de las dos antedichas éondiciones. Si así se hi­
ciera, parécenos tie todo punto evidente, que el trozo del 
articulo q,¡e en el capítulo anterior dejamos copiado, bas­
taría; por sí 8010 para asegurar á su autor justa é impere­
.cedera reputacion de eminente critico; porque conocer, 
décir, y lo que es aun mucho mejor, demostrar con evi­
dencia, que las Nociones del Arte Militar es un lwro cláKi.co, 
o: primero qutZá de Uz literatura militar española antigua y 
11Wderna, afirmando que su autor D. Francisco ViIlamar­
tin será clmtado elltre los más ilustres peTl8ad!;res, hoy, á 
mediados del año 1883, seria tarea que no ofreceria ningu­
na dificilltad, dado ql:e la opÍlíion pública ya estima en 
lo que valen los altos merecimientos cieñtíficos del antig¡¡o 
eapitan del .Kegimiento de Toledo, pero en 1864 sólo la 
singular agudeza del ingenio de D. Antonio Vallecillo 
acertó á elogíar razonadamente, como por su importancia 
merecia, el notabilísimo trntado de milicia que en aquel 
entonces acababa de publicar el insigne Villamartin. 
~Todos saben aplaudir y a,un engrandecer las reputacio­

nes ya formadas; ver, mejor dicho, adivinar el mérito de 
los autores noveles, sólo es dado á los críticos, cuya aten­
ción _no se ocupa exclusivnmente en atisbar ~ defectos, 
mno que tambíen Saben jUtitipreciar las buenas cualidades 
dél escritor, y ensalzarlas éon entusiasmo cnando su mé­
rito así lo reclama. El Ooronel Vallecillo, segun se ve por 
su análisis de las Nocio1l"8 del Arte Militar, de VilIamartin, 
pertenecill al número de estos inteligentes y estimables 
crí~icos;'número mucho menor de lo que convendria que 
fuese pa.ra el progreso de las ciencias y de las bellas artes· 

Entendemos que despues de hnber presentado aquí dos 
trozos del artículo del Sr. Vallecíllo, uno referente á la 
historia de la literatura milítar española, y otro relativo á 
lus caracteres de la guerra moderna; entendemos que des­
pues de haber dado á conocer á D. Antonio Ya.llecíllo 
Como ~d.íto y como pensador, no cabrá duda de la justi. 
eiácon que ja hemos dicho anteriormente que el autor de 
los C»mentarW8 1.i8tórico8 y eruditos á la8 OrdeTWlnza8 Mili­
tarea, deoe ser cvnsiaerado eomo unq de nuestros más no-

'lIles eiCritoreB militare! de Ja época presente, 
Antes de poner t~rmíno á estos apuntarpientos biograli-

LA ILUSTRACION MILITAR 

cos, purél'l\nos llportuno llamnr la ntencion de nuostrog 
lectores sobre la índole de 108 raciocinios quo hnce el 00-

ronel \' allecillo para indicar la importnn'cin y demostrnr 
el mérito de las Noc'ÍQ1Ies del Arte lIfilit",·, de ViIlnmartin¡ 
porque 111 verdad es que está generalmente, ó mejor dicho, 
que esul ('"lyarmellte IIdmitida Como exactn la clasificacion 
qU.l se hace de In ciencia de la guerrn, incluyéndoln en el 
grupo de las llamndas ciencias físico-matemáticas; y sin 
embnrgo, en la parte del análisis crítico de las Nociones 
del Arte Militar, que nnteriormente hemos copiado, no se 
halla ni el menor rastro de conceptos, ni de juicios, cuyos 
fundamentos se hallnn en las enEeI1nnza8 de las ciencias 
físico-naturales. y esto eSltsí, porq~\tl la Milicia, el arte de 
hace)' lIt guerra oje/lSiva y dejimsi¡'a, y de d ,sciplinar las 
soldados para ella, seguu 1 .. definicion que se halla en el 
Diccionario de III Academia Española, edicion del nño 
1803; y esto es así, porque In Milicia, la ciencia de la g~,erra, 
pertenece de hecho y de derecho IU grupo de las llnmadns 
ciencias sociales ó político·morales; y tanto el ilustre Vi-

_ lll\ffiartin, como su docto ~panegiri8ta, sabian bien que parn 
escribir con aCIerto acerca de los principios generales de 
la Milicin, hllbia que tener mucho mús presentes las obras 
de Grocio, Muntesquieu y ,saavedra 1!~ardo, que las de 
Newton, Lnplnce y nuestro 11l1llogrndo Ney y Heredin. 

Leyendo el juicIO ¡ICerCII de las Nociolles del Arte "'\lili­
tal' y los Comentarío8 históricos y e:¡'1Idito ti las UrdelUHlzas 
Miltral'es, ~e siente que elllutol' de eSLus e~crltu:; nu hubIe­
se empleado las dotes de su cl .. ro entendimiento en pro­
ducir alguna ubr" de C1enClll o de IIrte militllr, que por In 
importllIlci .. de su ll.Sunto le permitiese mostrnr hasta 
dónde llegab .. la sagacidlld de su critica y la profundidnd 
de su pensamiento. La hi:ltori.l de In urganízacion del 
Ejército e.sp .. ñol, o In de In literntura militar espllñola, Ó 

la del derecho militar en .E:lp .. ñll; cualquiern de estos tra. 
bajos hi:!tórÍLo:l Ú otrus semejames, estllmos seguros de 
que hubieran~podidu ser lley .. úos á cubo por D. Antonio 
Vallecillo con muy lisonjero resultuúu; p"ro Illílldíjerl!lI. 
da públlCa hace que en nUeSLI'lI patrlll se escrlblln, no 
aquelll\S obrlls que están de ncueruo con III índole del iu­
genio de los .. utures, sino aquello> libro" que ~e compran 
porque SOH Ilccesal'Íos; y 'llllZli e5tH fu~e 111 caUSa de que 
lJ. Antonio \. ,¡llecillo hiciese 1 .. compilllc!on de lus Urde­
nanzas Militares, en vez de escribir la litstol'ia delDene/lo 
."illtar español, que, lIun sientlo UIl 111)ru excelente, no 
hubiese Leultlu CUlllpl'l,dores. lUucnos pUblici,tas para ex. 
¡,licur el motivo que les ha impuL'lIdu a escribir Obl'Wl de 
tliICaso men\o, perO de "egura V"IlW, P"<11' 1 11 11 deCir ¡mí-
t;ndu á Lupe de Veguo ' 

Ell'ulgo paga, y pOI' lo tant,;, es justo 
Vulgarmente esuwÚ' por darle gusto. 

D. Antonio Yallecillo yió que su compilllcion de las 
Ordmanzas .J!llitares.c \'endí .. rápídlUllente y que sus (Jo· 

mentanos kistonco:f y eruditos no pudieron pnsar del pri­
mero de los dos Lomus que habian de formllr estll obra, 
porque el público que paga no prest .. ba su apoyo á la ÍJll­
blicacion ue los dichus (JUllleTItariu8 • .N o se culpe, pues, al 
::;1'. Yallecillü de que emplease durante l .. rgus arios lll:l 
poderosas fuerzll:l ue su talento en In tarea, má8 mecánica 
que intelectual, de reunir y ordenar la mUltitud <le leyes, 
decretos y circulllres que constituyen la complicadísillla 
legislaclOn ulÍlItar <le .Espnña, porque como enseila la 
ecunomín política, la demanda detel'rllílla la produccion, y 
si el estlldo de la cultura nacional hubiese demandado 

~ obras de mayor empeño que 111 compilacion de lll~ Orcle-
nanzM, de seguro que D. Antonio Vallecillo, que las po­
dia escribir, probablemente las habria escrito. No ha­
biendo sucedido esto, tenemos que conformarnos con es­
timar al escritor D. Antonio V allecillo .por las mUf:.stras 
fragmentllrias, digámoslo así, que de su tnlento nos han 
quedado en sus fOlletos, en sus defensns, en sus artículos 
periodísticos, en sus Sinónimo8 militare8, en sus Comenta­
rios á las Ordenanzas, y sobre todo, en su notabilísimo 
análisis, ó mejor dicho, su panegírico de las Nociones del 
Arte Militar, del insigne Villarnartin, que por sí 8010 

b .. sta parll acreditar á su autor de notable erudito, agudo 
pensador y eminente crítico. 

Madrid 19 de Agosto de 1883. 
LUIS YIDART 

EL GENERAl. jjLUlIENrrlIAI~l 

Entre todos los Generales del gran Estado Mayor ale· ' 
man, ninguno, despuos del ilustre Moltke, merece _ocupar 
puesto de preferencia tan legítimamente, como el cnudillo, 
cuyo nombre sirve de epígrafe á estas breves lineas. 

1<:1 segundo, sin disputa, en eSEI abundante pléyade de 
g¡¡~rrero8, que la Europa hn visto con estupor elevarBe, 
casi de improviso; en el concepto del Mundo militnr, y'on 
Blumenthnl ha conseguido la filma de que tEln justllmellte 
gOZlI, sirviendo á llls inmediatas órdenes del .Príncipe 
heredero, Fed{!rü;o Cluillermo, como BU Jlilfu de Ebtado 

Mayor; y no cabe poner en duda qne Q S1l8~ excepcionales 
talentos debe \tI moderna Alemania una grall parte !le los 
laureles conquistndos en los ensangrentados cnrnpos de la 
Bohemia yen los terribles triunfos de Woertr. y Sadán. 

Nació este ilustre gQlIornl el 30 de Julio de 1810, empe­
zando á servir como cadete del cuerpo, por (\uya rnzon 
procede de Infllntería y como Genefnl de esta Armn se le 
considerll, En el año 1827 fué ascendido á segundo Te· 
niente, y destinado luego nI Negimiento Intimteria Re· 
serva de In Gunrdia, y en 1850 Me le co~cedió el empleo 
de Capitan, figurando despues, como Jefe y G'enerul, ~en 
los principnles hechos de nrmM lleyados á cabo por nquel 
Ejército, que hoy sirve de modelo á tudas IlIs potencias 
mili tares. 

En la guerra de 1866, Von Blumentbal, que se halla 
caBndo con una dnma ingl(!sa, de distinguida tamilin, es­
cribió á su esposa una carta; en que, con In rudn'franqueza 
del soldado, formulaba severas criticas contra el cuartel 
general prusinno y contra el Príncipe, en parti?ular. Esta 
Illisivn fué interceptada por los lIustriacos, quienes cono­
ciendo la alta consideraciou que disfrutabn aqt¡el Jefe, la 
publicllron, íntegl'l\, en su diario oficial de Viena, lo qUtl 
ocasionó un verdadero cunflicto, pero elPríqcipe, lejol 
d~darse por ofendido, e$trechó más 1M simpatías que le 
unian al autor, dnndo asi muestras de una elevacion de 
scntimiento que, por desgrncia, no es co¡nun en la época 
que alcanzamos. 

Durante In gllertn franco-prusiana tuvo constantemente 
el maúdo del 4.0 cuerpo de Ejército, desempellando tam­
bien el importantísimo papel de Jefe de 1<:stado Mnyor 
del Príncipe, é hizo que prevaleciera su voto despues de 
la rendicion de Sedan, cuando aconsejó, luébando con la 
indecision de sus colegas, la marcha sobre Pnrís. A pe­
sar de sus setenta y tres años, desempeña hoy ebte Cle­

nel'lll el mnndo del mismo cuerpo de .Ejército, uunque 
sin apnrtllrse de sus funeiones de Oonsejero priv>ldo de In 
Ooronn. El ~gmperador le distingue sobremanera, y no 
hace mucho tiempo, en Setiembre del año último, di6le 
Ulln prllebn evidente de su IImistad, concediéndole el tílu­
lo de Conde, dignidad que en Prusia ,c()nseryllo 10duvíaufl 
prestigio de que aquí no podemos formarnos idea. 

Goza de toda la confianza del viajo soberllno alellll1n, y 
disfruta de un grnn prf'stigio en el1<}jército, siendo objeto 
de vcrdadf'rn umistad por parte del .Príncipe, á quien 
acompaila IIctualmente en su visita á nuestra pátriB. Fe­
dprico Cluíllerlllo estimn en su Jefe dé J<}stado ,Mayor las 
condicione!; de un mnestro y le respeta como á un 
existiendo cstos scntimientos desde hace muchos nl\ol. 

l'osee llIumenthnlunn vasta instrueaion¡ hablll regular­
mente el rr~ncés y con toda. ~ perfeccion el inglés, lJomo 
General tiene ideas propias, que revelan su l'reveneion 
hácia todo lo rutinario, b!l.'ltnndo decir que profesa, al 
tratarse de l!l.'l opel'l\ciones sobre el cnmpo de bntalla, unn 
profundn nversion hácia el sistemn de Oons<'jos de guerra: 
.10 único que yo necesito-di ce-es que los Ofif'Íales de 
1<:stado Mayor me faciliten noticias exnctas y rápidas; con 
ellas me basta pnra disponer mi plan de campaila con 
toda confianza y seguridnd;) y que no son estas palnbr!l.'l 
un vano alarde de suficiencia ni una pretenciosa munires­
tacion del amor propio, lo prueban hasta la saciedad sus 
brillantes hechos en.las últimas campuñns_ " :~' :~,..::' 

Diremos, parn terminar estos apuntes, que e~;íd:~eral 
Leonhard von Blumenthal pasa por uno de lO!l*~igos 
más irreconciliables de l,'rllncia. 

EL PRÍNCIPE IMPERIAL DE ALE1IANlA 

Dos mesos hnce, con ocasion del vinje de S. lí. el Rey tÍ 
Homburgo, publicamos en IIIS columnas de LA ILUSTRA­

CION 111ILITAR el retrato del noble anciano que rige 108 

destinos del pueblo germánico; hoy el ncto de cortesía' 
con que el Emperador Guillermo correspondo ni NnlÍza-~ 
do por nuostro jóven monarca, no, da motivo pnrn ofrec!)r 
á nue.,tros suscritores el retrato de su hijo 01 príncipe he· 
rtldero de Alewnnia, nuestro huésped en 108 actunles mo­
mentos. 

Pocn8 líneas vamos á consagrar á este ilustre personajet 
pues sin tener en cuenta las numerosas biografías,que, opor-, ' 
tunnmente hn dado á luz In prensa diaria, la personnlidnd, 
del futuro Emperador se destncn en la historiacontempót, 
ránea en grnndes proporciones, constituyendo un cnrácter 
cuyos rasgos no es posible confundir. Su nombre se halla 
indisolublemente unido á dos grandes hechos; Sadowa y: 
Sedan, y con ellos pnsará lellado á las futuras generacio­
nes, envuelto en la miamn aureola de glorln. 

'!!'ederico Guillermo NicolásCárlos, naeió el 18 de Oc_ 
tubre de 1831, nniversariC\ de In victoria de Lelpzlg, ~ si. 
guiendo lna costumbres vincufadllsen la mnrcial .tamllia 
da 108 Hohenzollern, entró muy jóven en el ejército y pasó 
!Jor lodol>los grados hasta l8GO en que rué promovido á. 
'l'eni~l\te (;leneral. 

Oon este empleo, aunque sin ojereer mando, hizo la ' 



C!IIUpara, de Dinamarca en 1864; y su presencia en el tea­
tro de operaciones fué de gran utilidad, pues contribuy6 
poderosamente á mantener la armonía entre 108 jefe~, ob· 
viando las ditlcultades á que daba motivo la diferente 
l1lan<lfI, de apreciarse los hechos por los austriacos y pru· 
Ritmos, á In SIl7.on unidos. Pllra el Príncipe fué esta corta 
cnmpaña una escucla en que alcan7.6 positiva experiencia 
de J08 hombres y de 108 sucesos. 

Así, en las disposiciones preliminares para la guerra 
eontrn el Austria en 1866, supo ya acreditar sus 'condicio­
nl!S de organizador, como muy pronto debin demostrar BUB 

talentos de gran Capitan. Al inaugurarse la campaña, to­
mó el mando del segundo cuerpo y combatió con fortuna 
en las aeciones de N ochod, \Vysoloco y Schweinsechoedel, 
cubriéndose de gloria en el campo de batalla de Sadowa 
el 3 de Julio, al decidir la victoria en fayor de las armas 
prusianas, con su oportuna intervencion en la lucha, ha.­
ciéndose dueño del pueblo y posicion de Ohlum. Entonces 
fué cuando 108 dos príncipes y compañeros en el triunfo, 
1<'ederico Guillermo y J!'ederico Oárlos, confundidos en un 
tstrecho librazo, recibieron de manos del Rey la cruz del 
Mérito, á que ambos se habian hecho acreedores. 

En 1870, al romperse las hostilidadf'~ contra Francia, 
era Federico Guillermo Oomandante del ejército del Sur 
de Alemania, y con él comenzó la guerra, conquistando 
los primeros laureles en 'Vissemburgo el 4 de Agosto. 
Dos dias más tarde vencia á lfac-Mahon en Woertz, y 
deátruida esta primera resistencia, dejaba· establecido el 
sitio de Strasburgo, y atrayesando la Unea de los Vosgos, 
aparecia con sus triunfantes soldados á la vista de Nancy. 

Desde aquí operó .r'ederico Guillermo con gran habili­
dad: siguiendo inmedilltamente los pasos de Mac-Mahon, 
hizo una notable conversion á la derecha y, á pesar de la 
ventaja de cuatro días que le llcvaba el Mariscal francés, 
le alcanzó bajo los muros de Sedán, y apoyado por el ejér­
cito ael Príncipe real de Babiera, logró la gran victoria de 
1.0 de Setiembre, que determinó en .r'rnncla la calall del 
Rf'gundo imperio. 

Ooncurrió despues Federico Guillermo á lru;; principales 
operll<'Íon!'!'\ de esta guerra, asistiendo al sitie de París. 
ha.ta 1/\ rendicion; cuando se lIeyó éRta á cabo, tanto c:! 
comn su primo Federico Cárloll, fncron lLq('endidos al em­
pleo <le gmdo que no hllbia alcanzado, 
ha,ta esta fecha, ningun príncipe prusiano. 

Terminllda la guerra, presidió In comision dp'defensa 
'¡pl imperio, y tlió fomentó á las grllndes obms de fortifi· 

. pacion qtH! se lC\'antan hoy en 1m3 fronteras. Dcspnes del 
atcntndo de Nobiling. se encargó, durante algun tiempo, 
de 111 r(~gencia, con objeto de proporcionar á su padre al· 
,gunos me~es dI' descanso. 

lt\!derico G nillermo Sil halla casado de¡;de 1858 con la 
princesn Victorin, hija de la reina de Inglaterrn, y de este 
enla('e tiene dos hijos y cuatro hijas. El mayor, Federico 
Guillenno, que deberá ceñir un dia la gloriosa dindema de 
Onrlomagno restauradn, es Teniente de infunterfa, y cuen­
ta 24 años de edad; está ca.<ado con la Princesn Augusta 
da Schalvig Roltztein; y tiene un hijo que nació (·1 t: de 
Mayo de 1882; . 

S!'gun un distinguido biógrafo de Federi('o Guillermo, 
este Príncipe heredó la constante jovialidad, de sus ante. 
pasados, 1M felices ocurrcnciM de lt'cderico Guillermo, 
y la "nnn sntírica dI' lt'ederico cl grande. A su plldre, el 
J.<~lllperador Guillermo, debe In r(~ctitud nlemann, In discre­
cion, el yalor y In,' caballerosidad de los llohenzolll'rn, ('n 
fin, todos nquellos dotes peculillres de In nntigunPrusin; y 
á su mndre, la Emperntriz Augusta, debe asimismo la deli· 
cSIlezn dol sentimiento y In uniyersalidnd de tendencias. 

En el grabado que Heya por epígrafe .Ouatro generacio­
nesde Emperadores,) se yen reunidos en ,m interesante gru­
po, el actual soberano de Alemania y su hijo,~pieto y biz. 
nieto primogénitos, destin!\dos á ceñir succsiyall1(mte In 
corona imperial.' Apsrto del parecido de los person8.1es, se 
observa en este p.rccioso dibujo la deliclldm~a con que hn 
)Jroeedido el artistt\ al colocar el último vástngo de los 
Hobenzollcrn, sobre las rodillns del que, por rnra fortuna, 
ha consegnido reconstituir el podo roso imperio gerllllíni­
eo, eolocando á sus lados á su hijo y Ilieto, que contem. 
plan aquel pequeño ser con nmorosa mirllda, invocando 
sobre su cabeza la proteeeion dél cielo y Ills glorins de 
\~1I grand/e y expléndido porvenir. 

EL CIl~CULO MILITAH DE LA HABANA. 

En diyorslIs oCllsiones no~ hemOI! ocupado ya de este 
Circulo militar, quo tnnto honra.á nuestros compllñeros y 
nobles de~ensores de la reina de Ills Antillas Españolns. 
El grll:bado que hoy pn blicamos rcpreseuta el salon de 
e~grin'Ía y gimnnsia, auxiliares poderosos de la instruo-. 
cion militar, y que oonstituyen una prueba de los varia­
dos elementos que la nsoeiacion ofreee. En este slIlon, 
decorado .eon ~encilla elegancia; eunl eorrp spolHle ti su 
objeto, se encuentran cuanto$ npnrntos son necesarios ti. 

LA ILUSTRAOION MILITAR 

ambos ejercicios, tan recomendados por la higiene y por 
108 deberes que impone la vida militar. 

Las conferencia9 profesionales, científicas y literarias, 
hermanadas con clases, de organizacion adecuada al perso­
nal que á ellRs IIsiste, pueden llegar á formar en el Ejéroito 
una e~cuela de guerra, donde se pongan de relieve los ade­
lantos más modernos debidos á la cultura de nuestro siglo, 
!iendo el centro de estas disertaciones los casinos militares 
de la península y provinci as ultramarinas. 

EL PRINCIPIO DE LA VEDA 

El cuadro que aparece en las página819~ y193es la repre­
sentaCion gráfica de uno de los servicios que presta nuestra 
benemérita Guardia civil, para cumplir con sus éstrechoB 
é inexorables deberes. Ellegil'lador, á fin de eyitar el rá­
pido exterminio de la caza, y atendiendo, por el contrario, 
á proteger 8U procreacion, ha establecido épocas en que 
no se permite la persecucion y destruccion de tan inofensi­
yos animales, creando penas proporcionales parll los que 
infrinjan las reglas que las leyes determinan; pero los afi­
cionados á la cinegt:tica, no queriendo reeonoccr que los 
pruductos de la naturale7..8 en los tres reinos, animal, 
vegetal y mineral, tienen su razon de ser en el complicado 
organismo de nuestro planeta, se ayenturan en todos tiem­
pos á recorrer los campos, pretendiendo burlar la ncci~n 
de la justicia. 

Entonces la Guardia ciyil se apresta á luchar con la 
intemperie y las fatigas anejas á su ingrato cometido, has­
ta conseguir el respeto á las leyes, ó sometiendo los con­
trayentores á sus infiexibles castigos. Este último caso es 
el que representa la admirable composicion del malogrado 
Sr. Balacll, que le yalió uno de sus más justificados triunfos. 

EXPOSWION MINERA.-LA lUSA DE CAMP AXA 

Magr.ífico aspecto presentaba el dia 13 del pasado mes 
el sitio donde se ha yerificado el certámen más espléndido 
de nuestra industria metalúrgica y de cuantos productos 
procedend,,1 reino mineral. La Sociedad Matritense orgll­
nizó una fi("ta, cuyos productos s(' destinaban para pre. 
millr la virtud y lahorio,idad de los obreres, y el ele. 
mento armado ofreció en .eguida ~u valioso concurso. 

A IllS once d .. la mllitanll empezaban:í llegllr las tropru;; 
pon sus mÚsiCI1S y charanga~, á fin de asistir á una llisll 
de Campaita. Gn numeroso público·in"ndia todo el espa­
cio que ocupa la J.<~xpo;;i('ion, mientrns representaciones de 
los Ouerpos dc la gUllmicioll, con nsistencia del Oapitnn 
General del distrito, E{' colocaban frente al artístico altar 
le"nutado en In puerta principal del pabelloll central, y 
adornado con trofcos alegóricos á csta yerdadpra fiesta 
del trabajo. 

1.11 misa rcyistió toda la solemnidad que acómpañlln á las 
que se dicen en los campamentos, cuando el Ejército se 
apresta á entrar cn combllte Ó dedica sus preces en recono. 
cimiento de los beneficios alcammdos por el Ser Supremo 
en un!l- batalla; y en el momento de alzar, las bandHs y 
músieíis.de to$. la guarnicion entonaron los armoniosos 
acordes de la 1l11lrcha real, los morteretes imitaron el re­
·petidó estruellt1,O del fnl'go rápido á discrecion, y las má­
quinas atrllnllrOn el espllcio con los silbatos, formando 1m 
conjunto imponente y de difícil desc'ripcion. . 

Ooncluid .. la misa, y nnte lllS tropl1$ formadas, se pro­
nunciaron alguno;; discul'Sos, proC('dipndosp luego á la (lis­
tribllcion de premios. 

lt~sta solemnidad, que ell parte representa nuestro graha­
do de Iti pág. 196, terminó d ... .spues de oscurecer. 

Al inicindor de la Exposicion l\Unera, D. Leopoldo 
Alba Snlcedo, director de La Pátl'ia, se debió tambien 
estepensmpiento. Beyado á:realizlleion dc un modo brilllln­
te,'l)Ues lllll' eoncurreneia inulPnsll circuló todo el dia por 
las inst!llncionos; hnstn que los ecos de IR retretn militar 
y Ins bengt\lllS que ihuuinnban fRutásticumcnte Jos pa. 
belloncR de h1 E:lfposicioll dieron por terminadll tan ngra. 
dnble llestn. 

LR Exposieion se ha cerrndo yn, J' <,ste gran concurso ha 
honrado al puía, mereciendo In más cumplidn enhorabuena 
su iniciador y cuantos han tomado parte, más ó menos 
aetiva, en este notllbilísimo suceso naciollal. 

EL LICENCIADO Y EL HECLUTA. 

Ln vida es una encadenaila sucelilll1 de hechos, repetidos 
por igual en tódos los tiempos, y que sin embnrgo, sólo por 
excepeion consiguen demostrar al hombre la esterilidad 
de sus arnnes, la inquietud que le illSpir!l el mañnna y el 
sombrío porvenir l'eseryadoá los individuos de la raza 
humanll, si la naturalOl'la, más previsora de lo que muchos 
suponen, no hubierRd~puesto IR trasformllcion de lo in-

: útil y nbatido llor lo provechoso y fioreciente, con nueyos 
brios para sostener la lucha con los más poderosos elernen-

, tos. S610 al artista le está reservado despertar en nuestro 
espíritu esos sentimientos, que debieran ser la norma de' 
nupstros hábitos; y á medida que aumenta la exactitud en 
las línelL~ del dibujo y la viveza de los f;olores que con­
tiene 3U paleta, mayor es 'tambien el triunfo que consigae. 

El idealismo sólo cautiya ya al poeta y al visionnrio, 
mientras que la generalidad del yulgo rinde un tributo de· 
admiracion hácia las manifestaciones del génio que con­
tribuyen tí. poner de relieve cuanto directamente infiuye 
en el organismo humano. 

1'01' eso, con el grabado de:la pago 197, confirmó el:se­
ñor Domingnez la enyidiable reputacion alcanzada corr 
otros cuadros. 

El asunto no puade ser mM triyial. El año que agoniza 
representa á un licenciado, que despues de haber pagado 
la deuda adquirida cen su pátria alnncer, dehaber peleado· 
en cien combates, luchando siempre por mantener enhiesta 
su bandera y la honra de su nacion, vuelve al hogar don­
de por primera vez abriera sus ojos á la Yida, montado en 
fiaca cabalgadum, cubierto su cuerpo de honrosas, sí, pero 
implnca'bles cicatrices, agotadas sus fuen.as y conserYíl.lldo 
tan sólo el entusiasmo para aconsejar á los demás la imi­
taeion de su ejemplo; en cambio el año nueyo, jóyen re­
cluta, rebosando alegría, jinete en brioso corcel, se dis­
pone á penetrar en el campo de la lucha, creyendo im­
posible que el tiempo pueda mermar un átomo de Bns 
fuerzas. 

Al pasar, licenciado y recluta se saludan y se paran en 
opuesta direcciono El uno va á descansar de su azarosa 
Cllrrera, satisfecha $U conciencia del pasado; el otro R!ll­

biciona yer pronto realizlldas las i!u.iones con que le brin· 
da la primavera de la yida. 

OAXON NORDEN1<'ELT 

( Contintlaeion) 

CASON NORDE!\"l'ELT DE· TIRO R.Á.PIDO' 

El cañon N ordenfelt (fig. 1.a) difiere eSf'ncinlmente en su 
forma y mecanismo de las ametralladoras que lleynn este 
nombre: es rayado, con yarias rayas helizoidales de paso 
constante de 28 á 30 enlibres para los de diámetro inferior 
á 47 milímetrGs, y de paso progresiyo para los de mayor 
calibre. 

Las·dif"'Tentes pieza.s de que consta el npllrato de cierre 
y disparador, eón las que se yen en 111 figura 5, cuyn 
düscripcion y situacion respectivll es la signiente: 

La pnlanca de maniobra está unida á un E'je horizontal 
E, alrededor del cual gira comunicando su moyimiento á 
lru;; distintas piezas, del mecanismo, y IIbriendo Ó cerrando 
la culata, segun se la !leye hácia atrás ó hácia adelante. 

En el ejc de esta palancn está fijndll la pIaea direC'.íriz 
N E, que es una planehll de acero, en la cual se ha hecho 
una ranura nnáloga á la de J¡lS nmetrRlIadoras del mismo 
autor; es decir, que tiene una parte recta y otra circular 
cuyo centro es el eje Gel moyimiento genen.l. 

Entonces la clayijll recorre la parte recta de la ranura, 
empujllndo á la cuña de abajo para arriba hasta que su 
cara horizontal tt yenga á aplicarse eontr& el resalto cor­
'respondiente de In eajn de la culata, cerrando ésta en se­
guida por completo. 

La clavija entrll en IR parte circular, yel saliente de la 
plnca directriz, chocllndo eontra el gntillo, le oblign á bn­
jal' su cabeza, soltando al percutor, cuyo resorte le empujll 
y le hace infiamar el cartucho. 

En los cañones de mayor calibre la Cargn se hllce á mil­
no, porque la experiencia ha demostrado que la longitud 
y el peso que deben tener los eartuchos para que el pro­
yectil IIdquiera In suficiente fuerza de penetracion hnria 
alllrgnr demasiado la culata si se qlllsiese eolocar un enrga­
dor nutomátieo, y además sólo se podria poner un peque­
¡jo número de cllrtuchos, si se queria que fuese manejable. 

Lá cargn hecha á mano, tiene ademlÍS' la ventsja de dar 
mayor seguridad y hncer más sencillo el sistema; y como, 
po'r otra parte, en las e.xperiencias hechas se ha conseguido 
hacer 29 disparos por minuto, este número apenas podria. ' 
aumentarse en pocos tiros más, áun empleando un sir- ! 

yiente de cartuchos y una aliment~cion automátic.a. 
Los proyectiles que se usan fig. 6 son las gmnadas oro 

dinarias, las de aeero templado Ó de fundicion endureci, 
da, el bote de metralla y los shrapnels. 

LM granadas lIevnn la espoleta en el culote, con "hjeto 
de que la <'abeza del proyectil tenga la aurez¡¡ necesaria. 
¡)Rra que puedn penetrar en las planchas ae los 'buques: 
los proyectiles de mas de 136 kil6gramos de ¡NlIIo tienen 
unll espoleta de doble, ~fecto y lo mismo los shrapnels de 
más de 88 milímetros dI!' diámetro_ 

Todos esos proyectiles estall~ al primer choque, llun", 
cuando.sea éste en la superficie del agua. 

Ln carga y el proyectil van contenido.s elt una vaÍll...\ de 
laton formando un eartucho. Estns yainss pueden ~ervi 
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hasta diez ó doce v.eces, volviéndolas á cargar des pues de 
cada .disparo, si bien habrá que corregir los desperfectos 
que suelen present.ar. 

Los cañones que lanzan. proyectiles de menos ppso de 
1,81 kilógramos se colocan sobre afustes fijos, Y los que 
arrojan proyectiles de éste ó de mayor peso se montan so­
bre aflLStes de ruedas provistas de freno hidráulico. 

La puntería en elevacion y en direccion se hace al mis­
mo tiempo por medio de dos volantes y por un solo hom­
bre, con lo cual puede perseguirse un blanco que se mue­
ve, y disparar en el momento en que esté hecha la punte· 
ría. 

El disparo de cada boca de fuego sólo exige dos sirven­
tes. El que apunta aprecia la distancia, fija el aLza con 
ayuda de un piñon y una cremallera, y tiene la pieza di­
rigida constantemente en la direccion que conviene, ha­
ciendo mover con la mano izquierda el volante de punte­
ría en altura y con la tlerecha el de direcion; eL otro sir­
viente carga y hace fuego. 

Cuando se quiere obtener mayor rapidez en los dispa­
ros, se emplea otro sirviente para dar los cartuchos; si és­
te quedara fuera de combate, el primero apulltn, cllrga y 
!La fuego, pero la velocid .. d en los dieparos dism·nuye. 

l4n todos los casos bastan dos hombres instruidos para 
hacer ol servicio: la instruccion que necesitan es mUy sen­
cili¡¡, y casi no· necesitan aprendizaje. 

Exi.;ten 11 modolos do cañuues de calibre y peso distin­
to, pero de furma igual al descrito. ID objeto de estas varia· 
ciones es. tener pi~ aprul'iadas para todo:; los casos y 
destinos, ¡¡,rmando con ellos bien los bnq ues ó los fuertes y 
'!mt~ías y aun las tropas en el campo de baWla. 

l4sta placa lleva un resalto en el lado izquierdo, el cual 
e1l el ruomento conveniente choca con el gatillo y le o bli­
.~ á producir 111 l'ercusion en el cartucho. 
. La pieza de obtu.racion D presenta delante una cara 
plana Contra la cl,lal apoya el culote deL cartucho, y por 
detrás está cortada en forma de cola de milano; en su par­
..te inferior "lleya un saliente rectangular E en el cual 
entra la mue:;ca del resorte del percutor. 

La piez.a D es hueca, y Eientro de ella va el percutor F, 
y la cabeza h del gatillu G; tambien está atravesada en 'u 
parte inferior por una abertura cilíndrica, donde entra el 
eje B de la palanca de maniobra. 

La cuña H sirve para asegurar la obturacion cuando la 
.culata está cerrada; tiene la forma marcada en la figura y 
una muesca de hechura de cola de milano, que abra­
za la parte semejante de la pieza. de obturacion, lo que 
permIte á lá cuña correr arriba y abajo sin que cambie de 
lJOsicion la pieza D y además arra.."trllr á éstll cuando haga. 
un movimiento de rotacion. En su extremo inferior lleva 
atornillado un davíllo cilíndrICO N que pasa siempre den­
tro de la ranura de la placa directriz y sirve para ligar los 
IDovirr;.ientos de ambas piezas. La pllrte ppsterior . de 11\ 
cuña presenta un resalte Ó escalon, cuya carll horizontal u 

puede apoyarse en otro resalto plano que ti~ne la caja de 
la cullita.. ' 

La cuña es hueca y en su centro .hay un'.saliénte que 
es con el que tropieza un diente del gatillo, haciendo que 
el percutor quede sujeto en el hueco ae la cabeza de aquel. 
Además presenta un pLano inclinado contra el cuall'es-
balan los topes Íí orejas que tiene el percutor. . 

ToEias estllS piezas están ligadas como se v.é en la figura: 
el glltillo G, que sujeta la cabeza del -percutor, es movi­
ble alredeúor de un pivote que lleva la pieza D,y el mue­
lle E del percutor está apoyado COTILra esta pieza sin llin­
gun torlllllo. 

La manera de funcionar el aparato de cierre y de per­
cusion es la ¡;iguiente: suponiendo, que se' acaba de hacer 
un disparo, la culata estará cerrada, la palanca de manio­
bra eompletamente inclinaEia hácia adelaLte, la pieza D 
apoyando contra la cuña para que IImbas cierren.comple­
tllomente la recámara del cañon, y el percutorempujaúo 
por BU muelle estará. en laposicion más avanzada que pue­
de tomar. 

Si ahora se quiere e.brir la culata, se llevará hácia atrás 
la palanca de maniobra, co'n lo cual -se producirán dus 
movimientos bien dijjtintos en eI:'mecanisIDo: el primero 
hace bajar la cuña y afmar el pereutor,'Y el segulldo 
oblíga á girar á la cuña y á la pieza D, .dejando abierta 
la ct!latllo y la recámara del cañon: en electo, al }1rincipío' 
del movimiento, con el giro de la palanca su eje hará IDO' 
ver la placa directriz; pero como la clavija que va dentro 
de la ranura recorre ·la parte circular de ésta, todas las 
piezas quedarán inmóviles; pero en cuanto entre en la 
pllrte de la placa, empujará á la cUfla hácia abajo, la cual, 
por la forma del plano inclinado· con que está cortada en 
lIU interior, obligará á los topes del percutor, y por lo 
tllonto á éste, á reilbalar de adelante hácía atrás y á com­
primir el resorte; y cuando la clp.vija esté próxima á lle­
gar al límite de su. movimiento, el saliente de la cuña en­
cuentra el del gatillo y. hace q:ue gire ligeramente co. 

¡riendo al percutor por su r~bqrde. 

rLA. ILUSTRA.OION MILITA.R 

Si ahora continúa girando In pnLanea, como la elnvijn N 
llegó aL extremo d.e la ranura, empujará á la placn y éstn 
hl\1'B. girnr 1\ In cuñl\ nlrededol' deL ",ju de la pnluncl\ de 
mllniobra y lurastmrá á In piuzn D en su movimiento de 
rotllcion, con lo CUltl quedtmí abiortn laculatn y In rocá· 
lUnrndel cllñon. 

Duranto este último movimiento, el snliente de la pn­
hmca de mnniobm encuQlltm la varilla dtll extmctor y In 
hllce girar de qellmte háci!\ntrás, cuyo movimiento tiO 

trasmite aL extrltctor, que sacará In "ni na del cllrtucho dis­
parado y In echllrá fuern. 

Abierta la cuLata se introduce á mllIlO un nuevo cnrtu­
cho y se ciern\ empujando hácia adeltmte In paltmcl\ de 
maniobra. Con esto se re}tlroducen, pero en órden inverso, 
los movimientos de"critos anteriormente; 01 pereutor que­
da montado estando SUjdto por el diente deL gntillo, que lo 
suelta al terminar el giro de la palnncu, y $0 protluce un 
nuevo displlro. • 

Los detalles de este movimiento son como sigue: lu 
cuña y 111 pieza D giran de atrás á adelllute; La cara ante· 
rior de éstll empuja al cartucho en la recámarn, ilncuentm 
.las garras deL extmctor y lus hace gil'lII' hastn que entl',m 
en sU sitio y, por último, viene á ndaptm'se COI1I.I'II In pn· 
red posterior de In recámara. 

1<'1LL"CISCO LOPEz GARBAYO. 

_._<>-_.~ 

SOBRE REFORMAS 
p R,-O y E e T o N. 

( ContinuacicnI.) 

Otra gratificacion juzgamos indispensable como 
condicion natural uel serviciO militar obligatorio, 
pues éste no se podría establecer sin revestIr de todo 
el mayor prestigio posible al soldado; es preciso ha· 
cer tiesaparecer entre milltares el servicio de la 
asistenCia doméstica. l<il U ricíal la necesita, es cíerto; 
pero debe pag'd.rla, debe tener un eriado. 1<~1 1<~stado 
podr1a lijar a este lin Uu pequeflo allment~) de suelo 
(to sin peIjtücio del presupuesto, toda vez que podrían 
resta.r~e esas plazas del activo, y ,i. que Ilillgun ser­
vicio 1l11litar prestan, y por este med.o la dignidad 
del solllado y las lleeesir1ades del Oíieial se habrian 
armonizado. 

Hay, además, muchos otros órdenes de heehos que 
convendria estnúiar para que por medio de hábiles 
comblllaciones llegáramos al Ideal de un ~jéréito 
t'nerte, respetado y qneliúo por tDdo el país. . 

Pero para esto se neeesita. eonvcnÍl' ó negar re· 
suelta.mente la siguiente fundamental premisa: 

Los Hstados modernos, tanto ó más aÍln que los 
antiguos, ¿necesitan mantener un ejército suficiente 
á. las .dus grandes eventualidades de una extension 
tel'l'ítorial legítima ó una .defensa de la'integridad 
nacional'? ::;i se nos contesta que no, hemos termina­
do. G'reemos ínútilla díscusíon. No se diseute sobre 
lo que es evidente . .Las polémicas y en géneral toda 
demostracion, versailsobre problemas, no sobre reali­
<!,ades que nos abl'lUIlan en todos los momentos con su 
obsesion ineludible . .Pero si se nos contesta que sí; si 
podemos partír de esta. conformidad iníeíal, esta.re­
mos obligados á aceptar 'tOdas las consecuencias que 
se originen de esta. ya fuerte y natuml base de dis­
ension. 

::;i se acepta que las instituciones militares, no sólo 
no son, es decir, no deben ser, contrarias á la prodnc· 
eion económica, sino que vienen á favorecerla indirec­
tamente por los benerteíos de seguridad individual y . 
nacional que implican, habrá que reconocer el dere· 
cho que tiene el país á un ejérCito digno de este nom­
bre y recíprocamente, la obligacion en' que está de 
contribuir á la consecucion de edte resultado por 
cuantos medios estén á su aleanee. . 

Pues bien; estos medios son mrichos, y tan indirec-' 
tos, que el país podría haeer ciertamente envidiable 
la poslcion del militar, que al íin y al eabo, un hijo 
es úel país, sin ílaeriíicioíl t,¡l.n grandes tal vez como 
los que impone toda imprevisíon de una necesidad en 
el momento erítico en que ésta se hace ya inapla­
zable. 

l'Jxaminemos rápidamente 'esta clase de medios. 

Al país le interesa ante todo, una primer ,circuns· 
tancia en la oíieialidad de su ejército, á saber; 

Que sea ilustráda, pundonorosa y aguerrida. 
l:'al'a esto, lo primero :que el país debe hacer,' es 

rodear de consideraciones á esa oficialidad, crearla 
un prestigio, distinguirla en el campo de la paz para 
que ella se distinga á su vez en el sacrificio de la 
Vida, ellla guerra á qu~ viene dellde la paz obligada: 

Los pttf:\blos .previsores, así lo hacen. En la mayor 
parte de los estados de }<Juropa, el Oficial es alta· 
mente considerado en la paz, y las clases del comercio 
no empiezan }}o!' ser, como aquí, para el Oncial una 
especie de vampi /'0 insl\Ciable. 

Cada vez que sehn.bla en Espafla de la instala· 
cion nueva ó del traslado de un colegio militar ó una 
g-uarnicioll,. ó una capitanía g'eneral, millares de 
reclamaciones ó 'peticiones, con su obligado cortejo 
de grandes empeflos, producen infernal agitacion y 
vocerío. ¡Cualquiera diria que el pueblo espai\ol ama 
con frenesí 1\ sus hijos militares! 1 Cómo' se solicita, 
cómo se lncha en cada localidad por obtener un con· 
tingente de poblacion militar, una guarnlcion, por 
pequeña que sca! 

¿ Pero qué sucede uml. vez conseguida? ¡Cuán 
triste decepcion para el que esperimenta sus positi· 
vos efectos! 

'rodos los artículos ile primera necesid!1.(l se enca· 
recen .... para los militares. Todos los artículos de pri· 
mera y segunda necesidad son objeto de adultera· 
ciones diyersas y snstracciOll de peso ó medida Suben 
de precio los alquileres de las casas, y en suma, el 
Oficial es como un extranjero, comQ un enemigo, y la 
poblacion entera se coloca. en misteriosa complicidad 
para hacer lo más iusoportable y ridícula posible la 
vida del Oficial. 

y es que el espíritu mercantil en Espafia es ciego 
y brutal. No conoce más utilidad que la del cambio 
directo, la permuta instant.1nea, la venta a.l contado. 
No ha recibido ni pare~e capaz de una alta cultura. 
Las idcas generales de pátria, humanidad, los sellti, 
mientos delic.:'l.dos de . honor, proteccion, le son casi 
enteramente desconocidos. ~Iás> preciso el:! que esto 
concluya, y si se quiere ejército, forzoso es preser­
varle (le esta guerra ignominiosa con el tendero, 

¿Cómo? 
Del modo signieute: 

Cuando una fner7Jl cualquiera Vft d¡; gual'nieinn á 
una loealidl\d, es illlllldable que va ¡í prodllcit· un 
eiel'to IJw\'imiento ulla determinada fine· 
tuaeion e¡f todos los va.lores> pl'oporeiones meio-
nales, nosotros no nos o}londremos á que por las le, 
yes de la oferta y el p~iidíJ produzcan oscilaeiones 
en los precios comentes, 

Pero {le que todo buen ciudadano debiera 
eontellel' en ciertos límites su afan de ganancias, es 
equitativo y practicable lo fllle se hace en otros 
paises con la oficialidad, en compen.sacioll de las 
utilidades que prodnee a.l comercio de todas clases 
este suplemento de poblaeion, ol'gaui7,ada ya de Ulla 
manera ventajosa para la explota.cion mcrcantil, 
puesto que son conocidas de antemano sus necesida­
des, personales y sociales, el número aproximado de 
individuos l' sus .medios de subsistencia (¡ sneldos. 

En compensaeion, pues, de estas ventajas, qne no 
necesitan otra demostraeion .que.las influencias que 
cada pobl~ion pone en juego para que la doten ó 
no la priven. de guarnicion militar, lo . menos que'se 
podria hacer con el Oficial, es ante todo considerarlo 
más, y luego <larle las siguientes facilidades <le sub· 
sil'!tencia decorosa: 

1.1\ Casas gratis, á -las inmediaciones de los 
cuarteles, que deberian y podrían proporcionar los 
ayuntamientos. 

~.n Exencion <le toda clase de impuestos ¡f, lOR 
Oficia/eR de la guarniciono 

3.a Entrada libre en to<ln. clase de estableci­
mientos públieos á Oficiales vestidos <le uniforme. 

4.a Entrada por mitad de preci'O en t'Odos l'OS 
teatros y especMculos. . 

5.n Trasporte á mit.'td de precio por fen'o·cal'l'il 
ó barcos, en sus viajes particulares. 

Ahora bien, como no ignoramos tampoc'O el géner'O 
de abusos á que algunos Oficiales son conducidos, 
más tal vez que por carácter por el aislamient'O en 
que están <le toda buena sociedad, nosotros exhorta­
ríamos á las familias más distinguidas en cadé. 
sociedad, á que recibiesen, á que invita.sen, á que 
hicieran sus salones de fácil acceso para los OfiQiale~ 
de la guarniciono 

Pero paralelamente á estas distinciones, nUestr'O 
rigor con el militar ruidoso, con ese tipo desgl'a,cia· 
do que hace gala de los mayores escándalos, sería 
·estremadísimo. I.Ja pérdida de la earrera.por actos 
quedegl'adasen ó perjudicasen ál prestigio militar 
en cualqttier sentido, n'Os pareceriá aun el gra(lo 
medio de la escala de correctivos quecreeriamos 
necesario establecer. 

Pero ya estamos oyendo gritar: «TJO qUé pedís, en 



último término,. es la ()rganizaciun de unas clases 
pri~ileglada8 bajo todos los aspectos y de un mOllo 
irl'ltante, sobre todo con relacion á tos demás fun­
cionarios del Estado.» 

Bste parangon entre las clases del Ejército y 
la~ ll~madas de Empleado.ti implica tan gran super­
fiCialIdad en conocimientos científico-sociales, que 
n.o!:! po?ri~mos creer dispensados de una réplica sél'Ía, 
81 perl6dICo!:! tan antiguos y acreditados como La 
Epoca no le hubiesen hecho objeto y base de una 
exteusa argumentacion. 

Imposible nos es rehuir esta polémica por arries­
gado que sea discutir con publicistastau ejercitados 
como los redactores del expresado diario. Y eutrando 
en esta discusion con sinceridad, nosotros pregunta­
mosá La Epoca: 

¿Cree el colega que todas las funciones soeiales 
tienen un valor igual? ¿ Cree que no es posible esta­
blecer entre ellas valores relativos? 

'pero La Epoca no puede de ningun modo ereer lo 
pnmero, pues .se pondria en contradiccion ('-OH los 
principios de gobierno que defiende. Es más; caería 
en el extremo que conduce á la teoría de la nivela­
cioh social. Un barrendero tendria eu este sistema 
iguales consideraciones y retribucion que el hombre 
de Estado, que ,el hombre de mayor aptitud para las 
concepciones generales. 

El que acarrea á una constrnccion los materiales 
sería equiparado al arquitecto que los distribuye, ar­
regla y coloca conforme á un plan complejo y un 
cálcnlo previos. 

No; La Epoca tiene que admitir la distincion de 
ftlnci~n.es, y si la admite, está dispuesta á equiparar 
las lmhtares á las de un empleado que se limita á re­
dactar una órden. extractar un expediente traducir 
una minuta. á las fórmulas de decreto ó sentencia que 
publica la Gaceta, etc. 
. ~n lo que arri.esga, en lo qne coopera, en los cono­

C1llUelltos Ó sl\crI1icios que debió hacer para el ingre· 
so, ¿pnede ser comparado un empleado á un Oficial 
del gjél'cito? 1<~sta es la cnestion. 

La Epoca no será capaz de entrar con nosotros en 
un ~nálisis minucioso, profundo, de las diferentes 
funcl0ne~ sociales, para hallar el criterio con qne de­
b.e aprecIarse su valor ó superioridad relativa, dedu­
Clcndo tIe ahí el absurdo de la comparacion estableci. 
da entre Oficiales del Ejército y auu de 
aquellas carreras en que se ingresa por oposicion. 

1 .. 11 sola fun~ion intelectual que por su importancia 
podría ser e1lmparada á la doble funcion intelectual 
y de energía y riesgo físico que el Oficial represeuta, 
sería la del Magistrado 6 .Jefe de Adminisfracion 
que emite un dictámen razonado en asnntus com: 
pIejos de cualquier ramo del deíoccho. 

A esta comparacion se ha llegado por la cuestion 
de sueldos. Ya lo liemos dicho j el caso no es igual. 
Tan no es igual, que al Estado le interesa tanto más 
qne al mismo Oficial el estado econ6mico de éste. De 
ahí los castigos por deudas. Pero para no exponerse 
tí. cometer una injusticia abominable, el Estado debe 
tener la segnridad de que el Oficial est¡í, loctribuido 
suficientemente y puede desempei'ial' sus funciones 
y conducirse en sociedad con el decoro que su clase 
le exige. 

y llegamos aquí á otro aspecto (le la cuestion: al 
cargo de excedente, insoportable, al cargo de los 
23.000 Oficiales, 

Aquí tambien se razona de un modo absurdo. 
Desde el punto de vista del derecho individual que 

aquí se discute, ¿qué culpa tiene el Oficialllúmero 
23.000 de haber obtenido este mlmel'o? El Oficial uo 

~se ha decretado tI. sí mismo este cargo. Üt responsa' 
biUdad 6 la explicacion hay ,que buscarla en las 
guenas, desgJ.'acü\S na.cionales que á todos afectan y 
en las Academias, abiertas despues de haberse tel'l~lÍ­
nado la cll.mpaila y haber ya un gran excedente de 
Oficiales. }j'uera de esto, ! todo el que es Oficial hoy 
lo es sin responsabilidad propia; lo es porque se le 
brindó á serlo 6 se le consinti6 serlo. 

La cuestion pues, se reduce á discutir con patrio­
tismo _ medidas encaminadas ¡I. reducir el número de 
OficIales sin perizdcio de los llet'ecllOs adqf~ú'idos y 
antes bien, facilit(j¡llllose el que estos derechos á ~na 
carrera importante del Estado tengan los desenvol­
vimientos naturales que la juventud se prometi6 al 
conquistarlos. 

(Se cOlltifltUttd.) 
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LA ILUSTRACION MILITAR 

AL PRÍNCIPE IMPERIAL DE ALEMANIA. 
EN ;SU VISITA ti. LA CORTE DE ESPAfl •. 

SONE'l'O. 

Príncipe, bien venido: te -saluda 
Hoy por mi lábio la gloriosa 1<Jt!paña, 
La que en una y en otra audaz campafla 
Europa contempl6, de asombro muda. 

Si la suerte despues le fué safiuda 
Y sus laureles triste duelo empafla, 
Luz de esperanza ya su Dielo baña, 
Que un Rey digno de sel'lo dale ayuda. 

Nadie apreciar cual tú su gloria puede, 
Que vencedor en cien combates fuiste, 
}'ama alcanzando que á ninguna cede. 

y pues á l<~spafla visitar quisiste, 
Ella tu mano estrecha agradeCida, 
Y á su saludo su amistad vá unida. 

.b'Ii:RNANDO D;: HABIUIi:L y RUIZ DE ApODACA. 

Madríd 23 de Novíembre de !lSlS3 

ALCENTRO MI LITARel ) 

A vosotros, ilustres Generales 
Que dais honor en altasjerarquías; 
Veteranos curtidos en marciales 
Filas y naves, consumiendo dias; 
Jóvenes y entusiastas Oficiales 
Con ámpli;ts y académicas teorías; 
U n trovador sin líricas preseas, 
Os pide mundo do agitar ideas. 

Si aquí resuenan, filtrarán el muro 
y ondas sonoras llevarán el eco 
De zona en zona, reclamando al duro 
COl'aZon del soldado ávido hueco: 
Convencer y elevar, es más seguro 
Que prestar sumision al mando seco; 
y al bélico clarin den obediencia, 
Raz6n, deber, honor é inteligencia. 

Que ya no en !llasas, huestes ni legiones 
~ueltas las riendas, altos los aceros, 
1<"e1'oces y valientes cual leoneS, 
Confiados al azar van los guerreros; 
Porque han llevado prácticas naciones 
La ciencia militar á tales fueros, 
Que se aprestan y marchan ál combate 
Domo en fijo table¡'o al jaque mate. 

Si abre la ciencia algun descubrimiento 
Que una teoría t.ictica ilumina, 
Sufre estudios sin fin. de experimento 
Para aplicarse á Ejército y :Marina; 
Yel ave, el rayo y el vapor y el viento 
y toda tuerza para sí, combina 
La guerra, lUenos cruel y asoladora, 
:Mientras el campo del sa.ber devora. 

Que horizontes sin fin muestra á la vista, 
Donde saciar las vastas ambiciones; 
Rica, gloriosa y singular conquista, 
Que engr~uldece y no vence á los campeones; 
Preciso es que al palenque Espafla asista 
Y demuestre !Í. las émulas naciones, 
Que ejércitos habrá de polo á polo, 
Pero el gellÍo espafiol será lUlO solo. 

Para ese porvenir, en lontananza 
:Muéstrase el iris, á que Espafla goce 
La paz y el bienestar de la esperanza, 
Sin que el desmayo..su vigor destroce; 

. Q\le talento, valor, genio y pujanza 
A su ejército ofrece Alfonso XU, 
Pues !Í. Uaudillo y Rey la pátria liga 
Y al brazo varonil, el cetro obliga. 

Si á la par llel derecho est:t la g'uerra, 
Si con acero la razon se aduce, 
Cual dijo al :Mundo en la esptti'iola tierra 
El gran Cisneros; que la frase cruce, 
Para eusei'iar que la nacion se encierra 
En la g'randeza militar que luce; 
Pues si la fuerza bruta y¡\ no prhra, 
Reina como verdad, la t'nerzll·vivn .. 

Luz del prog'l'eso matl\rá tí la sombra; 
y aunque su disco con dolor se agrande 
Por férrea espada, con razon se nombra· , 

(1) Leida por su autor en lit in¡¡u~ur"cion de las Confet:en­
das del· pro.ente año, 

Í"3anta á la guerra, por doquier -que mande: 
Roma eonquistadúra nos asombra; 
Por Espafla, la América es hoy grande; 
Pero la fuerza, sin mió;ion segura, 
Cae, por la razon, desde su altura. 

Ya no le basta al espaflol soldado 
'I'odo el valor her6ico de su historia; 
El siglo de la luz nos ha enseñado, 
(,¿ue hay algo más para alcanzar la gloria: 
!::le esgrime el arma con el mapa allarlu, 
Exige el libro campo en la memoria, 
Porque ya es at:a,demia el camp:llnento; 
Profesion, es saber; mando, el talento. 

Si al ver un nuevo sol, nuestro oestino 
Es dar luciente hrillo á la carrera, 
Animo y corazon y abrir camino, 
1 ara sacar triunfante la bandera; 
Aprender y ensrñar, ese es el sino; 
y cada cual á dilatar su esfera, 
Hasta que venga la futura Espafla 
A sembrar de laureles su campafia. 

Aquí agrupados, eon el alma llena 
De noble emulacion, ábrese hoy mismo 
La vida intelectual á su faena, 
Al calor del marcial compañerismo: 
Voz de la pátria en el salun resuena, 
Que ilustrarse el guerrero es Jll1triotismo; 
y si ese fuego en derredor encuentro, 
Gloria á la luz que irradiará este t.ientro! 

JUAN ATAYDE 

-)eot ~.~Q P<;-

195 

Sr. Di1'e~to,. de LA ILUSTRACIOS MILITAR 

Di;;tinguiElo amigo: cumpliendo con la obligacion que 
gustosa y voluntariamente me he impuesto, quizás abu­
sando de su bondadosa i'ondesi'endencia para conmigo y 
d.; la paciencia de todos los lectores de LA ILUSTRACION, 
emprendo mi tarea mensual, par-a dar á Vd. cuenta de lo 
más notable ocurrido en esta isla durante el mes de Octu­
bre próximo pasado. 

Como siempre, voy á tratar especialmente del Circulo 
.Militar, aun á trueque de aparecer encomiador interesado 
d.; cuanto este Centro lleva á cauo y especilll cronista .1" 

sus hechos festivales. Pero, separado por completo, como 
estoy y debo estar, de CUdnto á la política se refiera, pues 
m la índole de esta publicacion ni mi cará<:ter me permi­
ten otra cosa; y teniendo en cuenta además que en esta bts, 
tan apart:.ds de la Abdre Pátrü., pocas, poquísimas son 
las novedad"s puralllente, militares, que merezcan rese­
ñarse, forzosamente he de fijar mi atencion en el Círculo 
Militar, que reasume, por decirlo a"í, en sus conferencias 
decenales, en sus clases y con su &vista oficial, esa nece­
sidad de progreso é ilustracion, cada día más ac.entuada 
entre nosotros, necesidad hermanada con el honesto recreo 
que representan los asaltos y los conciertos, cuyos prime­
N;; ejemplares han de ocupar brillantes puestos en esta 
mi desaliñada carta-crónica. 

Hecha esta ligera crítica de mis propios actos, cumplien­
do con el dicho popular de ponerse el paf che, etc., entro de 
lleno en Imll.teria, y empezaré por dar cuenta de cuatro 
conferencias celebradllS desde mi anterior, en los dias 
2, 9, 18 Y 2li del pastldo Octubre_ . 

,. ., ., 
La primera de ellas estuvo a cargo del Comandante de 

Artillerítl Don Juan José'Potous, quien con el tema Pre­
parado,. de la guerra, supo hacer un bonito discurso que 
fue oido con gran agrado, 

DespUéS de un elegante exordio, en que solicitó .una 
benevolencia de que no habia menester, dio comienzo al 
d<sarrollo de su tema, presentando como primera cues­
tion, la siguiente: «.lJ;s preciso preparar la guerra '1> 

Hizo atimlla" ob;;el'l'adones para demoslI':il' que es pre· 
cisa csn preparacioll, y tomó en cuenta, rebatlendulas, las 
opiniones de los que juzgnn no precisa la prepnracion d" 
In guerI':i, dividiémtulos en dos grupos, que de int<lnto, 
dijo, no queria llnmar escutllas; 1.0 los pnrtidaríos de la paz 
uuiversal, que creen posible ésta, y pur lo ... nto, la di!olu­
ciondelos ejércitos, que es, dijo el i:::lr.l'otous, ~uponer que 
no existiendo médicos ni boticas, desaparecerum las en­
t'tcrmet1ades, El 2.0 grupo es el de los que llamó imprevi-. 
sores por entusiaslUo Ó economin, que todo lo juzgan 
laeil con In guerra 1I1\muda nacional, y connsn en que lle­
gado el momento, toda la nacion se levantlU'á.' eumo un 
solo hombre, sin pan~ar que en estas creenciaS~<llevadll:S 
á la práctica, asestan un golpe mortalyde -~\\fÍ e§ difícil 
re}.lonarse, á todos los veneros de l'iqllellll\ de la. n,acion 
i'Llprevisura. 

¿ En q.ué consiste Il\preparllciOll pal'llllli.u.erra.?'l'l\le$¡ 
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el segundo punto de la conferencia que me ,ocupp.; cuyo 
desarrollo comenzó el Sr. Potous en la célebre frase de 
qué para la guerra hacen falta tres cosas; dinero, dinero 
y dinero; manifestó su no conformidad con esa frase, pues 
no pocas veces se han visto naciones que no han carecido 
de él, sufrir reveses continuados en sus campañas, citando, 
entre otras, las potencillS del N arte en sus gllerrllS con 
Napoleon. é hizo lItinadllS observaciones sobre la infiuen­
cia que tiene, no el dinero, sino el ánimo y moral de las 
tropas y 1'1 génio y actividad del que las mande. . 

Partiendo del supuesto de que la guerra ha de ser lo 
más breve posible, y por lo tanto que hay que tenerla de 
antl>mano preparada, sentó como primer punto la necesi­
da,d de una preparllcion en la nacion, para que ésta, ce­
Eando en ese desvío hácia las instituciones militares, hi­
ciese los sacrificios precisos. con entusiasmo y con interés, 
y supiose, como los alemanes, dónde est.á el cuerpo en 
que ha de l'ombatir todo CÍldadano, el caballo que ha 
de montar y el hospital en que ha de curar sus heridas. 

Criticó la tendencia á copiar del extranjero, generalmen­
te lo fútil é innecesario, sentando que debíamos imitar, 
de Turquia, la confianza en los jefes, la resistencia al 
clima, y la sobriedad y constancia p'lra sufrir reveses; de 
Alemania, el patriotismo, el aprecio á las cosas militares 
y elafan estudioso de su Ejército; y de Francia el empuje 
y el afan del trabajo y del ahorro y la instruccion genera] 
de la clase media. 

¿ Cómo se puede en España eonseguir el primeq:íunto; 
la fusion de 10 qúe se ha llamado An mal hora elemento 
civil y militar? Con el servicio militar obligatorio, en~ 
trando en consideraciones bellísimas sobre las ventajas 
que reporta para la instruccion del Ejército, y sobre lo 
racional que parece que a'luellos que más puedan perder 
en un caso de guerra des~ciado, sean los primeros en 
acudir á la defensa de sus propios intereses, que son al 
mismo tiempo los intereses de la pát!'Í8. 

Disertó ~obre las reformas que debian introducirse en 
la instruccion pública, lo mismo en la enseñanza elAmen­
tal que en la superior, introduciendo en ella estudios y 
prácticas militares que con la esgrima, equitacion, gimna­
sia y natacion contribuirían no sólo á crear una juventud 
robusta. é ilu.trada, sino además afecta á las instituciones 
militares, á quien en un dia han de prestar, cada uno en 
su esfera, importantes servicios, desapareciendo tambien 
ese. desvío é indiferencia mútua entre los que se llaman 
elemento civil y militar, desvío é inditerencia perjudicia­
les, sobre 'todo para la pátria. 

Recordando despues la célebre frase de Moltke sobre los 
maestros de escuela, se declaró opuesto á que los maestros 
no fuesen' llamados al sprvicio de las armas, creyendo, 
por el contrario, que no es posible inculcar á la juventud 
sanos principios de amor á las instituciones militares, si 

. no se ba pertenecido al Ejército y si no se han sufrido 
privaciones por la pátria, haciendo saber hasta dónde 
puede llegar el amor al país en que se vió la luz del dia. 

Citó las vpntajas que reporta la imprenta en su "Splica­
cion al libro, á la revista y al periódico, para difundir la 
instruccion y la aficion al estudio. 

y terminó su conferencia instando al Círculo á prose­
guir por el camino emprendido. 

Calurosos plácemes y entusiastas aplausos manifestaron 
al disertante el placer con que habia sido oida su castiza. 
y selecta conferencia. 

.El Gapitan de Artillería D. Arturo Rodriguez ocupó la 
tribuna el dia 9, eligiendo como tema <La 'l'ermodiná­
mica en el campo de la ciencia.> 

El temor de aparecer exagerado, me hace limitar un 
poco los elogios justísimos que pudiera hacer de este tra­
bajo, en que demostró el autor no sólo profundos conoci­
niientos científicos, sino además que es un escritor castizo 
y elegante. Muy dificil es hacer un extracto de su -confe­
rencia sin entrar en una porcion de détalles que alar­
garian con exceso eeta revista, y así me limitaré á con­
signar que, tomando desde su orígen la cuestion, hizo 
una reseña. histórica de los ,erogresos de esta importantí­
sima rama de la ciencia, á partir de Bernouilli, á quien 
consideró como el verdadero precursor de la Termo­
dinámica, y tomando en cuenta los trabajos de Rum­
ford, Davy, Seguin, ~fayer, COlding, Foule y basta los 
inC'-OIlPcientes de Sadí Carnot, que con el descubrimiento 
del equivalente mecánico del calor y del cielo, dieron ori­
gen á la Termodinámica, al par que el golpe de muerte á 
la antigua hipótesis de 111S emisiOnéS. 

Siguió estos trabajos eon verdadera maestría y florido 
estilo, y llegando al punto objetivo de su disertacion, re­
señó la importancia y las influencias que ha ejercido en 
la Mecánica, la Química, la Astronomía y la Metafísica; 

- tOmándo en 'collSid~raeío_1, en la primera, la aplicacion 
del cielo Ele Carnot; para venir en Cónocímiento del coefi­
ciente económico de Una máquiná térmica, y 'la ecuacion 
general del traba.jo en 1lll& ~áquitla de vapor. Explicó, en 
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las apllcaoiones á la fisiología, cómo la locomocion y las 
funciones internas del sér viviente, se convierten con su 
auxilio en sencillas transformaciones de calor y tra-

bajo. 
, Hizo notar cómo la Termodinámica hn explicado el por 
qué de ese calor que se desprende en}AS cOl~binaciones 
químicas, cnlor que no es otra cosa que el eqUIvalente del 
trabajo que se desarrolla. 

En 18. Astronomía, I>xplic6 con su nuxilio la constancia 
del calor so lar. 

Y, por último, en la Metaffsica se extendió en conside­
raciones sobre el principio de la cOnEorvacion do la ener­
gíflo tothl por medio de 'transformaciones de las potcn.cias, 
sensible v calorífica, hadando aplicaciones de estas IdOIlS 
en un pe~íodo que, á nut'stro juicio, aunque muy atrovi­
do, eS sin duda alguna el punto capital de su trabajo. 

Con el tcma d~efiexioncs sohro el combat.e mo!lerno,' 
ocup6 la tribun~ en la noche del 181'1 i1mlrado .Tofe de 
la Academia de Alumnos, Coronel D. Isidoro Walls, el 
qué con imástenes muy acertadas, con buen estilo yexco­
léntemétodo reseñó el papel que en las moilernas campañas 
juegan las tr~s armas de COI11 bate á que ciñó sus conside­
taciones entrando en muchos detalles sobro las tenden­
cias y fi~es de eada arma y objetivos que debe mirar pre­
ferentes, tanto en tiempo de paz como de guorra, y ha, 
ciendo notar la suma de conocimientos y la instruecion 
que hoy necesita el Oficial para. poder colocarse siempre 
á la altura de su misiono Terminó su conferencia con 
un bellísimo l'<'lríodo dedicado al soldado, á ese héroe 
desconocido tantas Yeees, cuyo período ley6 con acento 
conmovido, arrancando entusiastas aplausos, y recibien­
do sinceros plácemes por su bonito y bien pensado dis­
curso. 

Réstame por ahora dar cuenta de la la e.narta conferen: 
cia del ILe~ de Octubr'e, que no desmereció de las r¡ue dejo 
reseñadas, y fué dignR. del justo renombre que goza el di­
sertante, Capitan de Ingenieros Sr. Artola. 

<Instruccion militar> fué el tema elegido por <Iicho sefior 
para su conferencia. quien despues de-exponer en bien 
pensados conceptos el modú de Sfír de los combates en las 
distintas épocas ó períodos de la historia militar del mun­
do, pasó á ocupnrse de los estudios que deben constituir la 
ba~e general é imprescindible de la instruccion de los Ofi­
ciales, fijándose de preferencia en la necesidad y conve­
niencia de crear durante la paz comisiones en las diversas 
potencias; y en especial en aquellas con que podemos más 

,fácilmente entrar en lucha, en cuyas comisiones cada in­
dividuo se ocuparia del estudio detenido de los progresos 
ocurridos en su especialidad, consiguiéndose así, y con un 
buen sistema de renovacion de pérsonal, crear un núcleo 
de Oficiales aptos para la guerra en cada país, cuyos servi­
cios serian de infinito mayor beneficio pára la pR.tria que 
los que durante ese; plazo pudiesen haber prestado en el 
servicio de guarniciono 
• Estudiando despues la infiuencia que ejercen en la 
guerra los tres elementos terreno, armas y hombres, de­
teniéndose bastante'en cada uno de estos puntos, en que 111. 
premura del tiempo y el espacio me impide seguirle, pre­
sentó un cuadro general de las ciencillS y estudios necesa­
rios para conseguir estos fines, sobresaliendo, además de la 
estrategia y la táctica, la topografía para el estudio de los 
terrenos, y la forlificacion para su pronta mejoracion; la 
Artillería para las armas y la Historia Militar, filosófica­
ment'l considerada, para los hombres. 

Voy á dar fin á esta revista (hablando del Círculo 
invariablemente) dedicando breves palabras, pues no me 
permite otra cosa el lugar de que drspongo, al brillan­
tíoimo concierto celebrado en nuestro centro el dia 11 del 
pasado Octubre, y cuyo recuerdo difícilmente se borrará 
de la imaginacion de los que tuviesen la fortuna de asistir 
á él. Una numerosa y escogida concurrencia, en que figura­
ban encantadorllS represehiantes del bello sexo, oyó con 
muestras de agrado y premió con nutridos y justos aplausos 
todos los números que comprendia el programa que bajo 
forma de abanico se distribuyó con profusion á las se­
ñoras. Despues del concierto, se bailron tambien algu­
nllS polkas, ete., siendo próximamente las dos de la madru­
gada cuando se dió por terminada la fiesta. 

Soy siempre de V" señor Director, afectísimo amigo y 
compañero 

Q. B. 5. M. 

F&ANCISCO ORTEGA·Y DELGADO. 

Habana 1 Noviembre de 18i3. 

UN VIAJE POR .MARRUECOS 

Contilluadoll. ) 

I KABILA DE BENI-HASEN.~EL GABA-EL-KII:BllU.-Z&­

MURI-UrAD-EL.TSUJUu. 

Una densa neblina envolvia las márgenes del Sebó, i 

cunndo á las cuatro do la madrugada del dia 21 de Agosto: 
nos disponíamos á montar á caballo y proseguir nuestra: 
excursion por el territorio de la kábila de Beni-HIISen. 
Esta contrariedad entorpecia mis planes durante algunas 
horas y por diferentes conceptos. En primer lugar, entre 
los numerosos adagios árabes, que nunca dejan de verifi­
carse, oxiste uno que, trnducido al pié do la letra, dico f!,l'{: , 
En lo,~ dia,~q!te amallezca neblina, e,Y"01ltle tus Ftijos en el 0011'.:' 
que, "-'NaFtar eli iesebaj edbaoa darrek ttladecfl'el ga'ba,-por· 
que, segun los creyentes, es indicio cierto de que el rey de 
los IIStros se vengará de los breves momentos que no, ha' 
podido dominar en la tierra. Por otra parte, aun. cuando 
mis criados conociesen el camino, ignoraban mis proyec­
tos y me hubiera sido imposible dirigirme por los .lindea , 
del bosque grand.e, y penetrar en la kábila de Zemuf }1A11ta i' 
descubrir los sitios que recorre el Sultan cuando }lretcnde¡ 
hacer un alarde de yalor ó considera necesario atemorizar" 
á aquellos indolIlables habitantes. ¡ 

Al emprender, pues, eata excursion, adopté las precau­
ciones adecusdllS á IIIS circunstancias. De cada vez eran 
más espesas las capllSde yapor que embriagaban laatmós, 
fera, llegando algunos momentos en que me viese'com­
pletamente solo por haberme adelantado unos cincuenta 
pllSOS del resto de la comitiva, y marchando por terrenO 
desconocido me exponía á dar infinitos rodeos al 
obftáculo que el suelo presentase. 

En los paises como el ~{ogreb, donde se desconocen 
caminos y carreteras, sin que el viajero puetla 
posadllS Ó paradores que marquen las etapllS de una 
nada y sirvan d.e jalones escalonados para no perder la 
reccion ó equivocar los infinitos puntos en que se bifurcan', 
los senderos, seguidos por cuantos caminantes recorren'" 
aquellos dominios, es preciso anotar los kobbtUI Ó ermitas, 
que se hallarán en el trayecto, 11lS mi nas de edificioA 
prehistóricos, los nombres de los adullreB ó un punto del 
terreno que por su forma cSp<lcial sirva de guia al viajero 
en su peregrinacion por aquellas kábilas. En Beni·H!lSen· 
las CllrannllS que desde la orilla izquierda del Sebú se di­
rigen á Fez ó Mequinez, -siguen la direccion indicadapoj" 
las kobbllS de Sid-el-Arbi-Saharaui, de Al{ nenHamed y 
de Aya.ohi, hasta encontra~ el rio Sementó; pero en aque­
lla ocaaion debia dejar á mi izquierda esta via comeróial. 
para marcbar por terrenos más arenosos, muy poco po­
blados en algunos CIISOS y de fron.]osos bosques en otros • 
bllSta Ilegal' á Ia.~ márgenes de la kábila de Zemur y reco· 
nocer lo que pudiéramos llamar el camino imperial. 

El recibimiento r¡ue un europeo nierece en esta aábila 
no se diferencia de un modo notable al que por tojos los 
puntos del interior de Berberín se encontrará eluranle mu:­
cho tiempo, á menos que a~ontecimientos-extraordinari()lt'­
y por ahora imprevistos, no "destierren 11lS costumbrCi 
tuales. • 

De carácter más díscolo é independiento, de arrogante, 
aspecto, fornida musculatura, tez bronceada yfacciones i 

muy pronunciadas, los desgraciados 'nómadas de esta fe-­
deracion cantonal, tan poco visitada por los viajeros y ex-' 
ploradores, observan con el cristiano una actitud espec-i 
tante y de desconfianza. más bion que intransigente. No \ 
rehuyen el trato con el hombre ilustrado, aun cuando' 
éste no crea en los preceptos del Korán, porque han .oido ¡ 
referir sus pasmosos adelantos y el desaft'ollo que en otros: 
pueblos adquieren el comercio y la industria, manantial 
inagotable de riqueza. de las naciones y bienostar de sus: 
súbditos; pero en la firme persuasion de su' valor legenda­
rio, no consideran al infiel capaz do introducirse'en SU8 

moradas para enseñarles los medios de aleanzar un pro­
greso relativo, que hoy distan mucho de merecor, Los: 
chiquillos, como siempre, fuoron los primeros en salir á! 
mi encuentro, prorrumpiendo en groseros insultos: si"¡ 
embargo, con facilidad logr6 domiuar la situacion, y los 
mismos indígenllS contribuyeron á ahuyentar á aquel 
enjambrillde repugnantos diablillos, empleando fuert~s 
amenazas, que en algunos pa5~ron á vias de hócho. i 
Reco~ocidos los principales aduareS situados en las diviJ 

sorias de aguas entre el Bu-regrég y el Seb1i, y Elo8pue~ 
de recorrer las estribaciones más importantes de los mon1 
tes que limitan la extensa cuenca dé este rlopor su deseml 
bocadura, dimos algun descanso á las caballerías, ampa~ 
rándon05 en las inmediaeiones de unas';aima, donde mis 
criados hicieron gran consumo de exquisitos higos chum­
bos. Breves instantes despuos, nos hallábamos de regresd 
en Beni-Hasen á. .fln de seguir mi itinerario, y vadear el 
rio Aementó, de escaRO caudal de ItgUll.6, .{'lero cenagoso y 
de difícil paso en la mayor parte de 8U trayecto. 



'Wmpreea árdua es siempre buscar eatos vados y aprove­
charlos en buenas condiciones; pero en aquellas circuns­
tancias, cuando el poI caia perpendicularmente RObre 
nuestrM cabezas, inflamando' eOIl RUS abrasadores rayos 
todo cuanto sobre la tierra existiA, Iss fatigas eran mucho 
más sensibles, casi inaguantables. Trlls muchos rodeos, 
marchando por un terreno sem brado tsn sólo d~ palmitos, 
llegamos á la orilla del rio, descendiendo en direccion de 
6U cfll'riente, de S. E. á N, hasta hallar el C'odiciado punto 
que n08 fdcilitase el medio de ganar su orilla derecha. 

, Este vado, que los indígenas emplean constantemente, 
tiene casi un metro de profundidad, pero reune las venta­
jas de que sus orillas son de fácil acceso, de corriente 
suave y de fondo bastante fUllrte para ofr'(cer garantías 
de següridad ti. las cabnllerfas que han de atravesarlo con 
pesadas cargas. 

En este sitio tuve ocaaíon de prpl'llllciar lo queya habia 
oldo referir á los indígenas: la Tmmera especial que tienen 
lail moras de vadear un rio f'uRndo, á semejRnza de lo que 
practican los gitanos, trasladan sus ambulantes moradas 
á comarcas mas f¡\rtilps ó Á donde la tierra ofrece mayores 
ventajas al labrador. Formados en una filll, descubierto el 
cuerpo hasta unos 10 centímetros por encima del agua y 
asidos unas á otras por los haTapos que emplean en BUS 

toC'ado5, un asno que. de vez en cuando, se sumergia en 
el agua dejando tan sólo la cabeza al dpscubierto, se 
encargó de arrastrar aquella cJldena, cuyos eslaboncs de 
carne bumana iblln llegando á la orilla opuesta sin la 
menor contrariedad. 

Generalml'nte los sectarios del Profeta aprovechan el 
encuentro de cualquier corriente de agua para hacer sus 
abluC'íone~, y por esta T'Il:>:on un centenar de creyentes, 
cQ¡¡! dl'slllldos y corollfllldo las m4rgene~ dQI TÍo, cumplía 
los preceptos de Mahoma, lavándose las extremidades de 
sus cuprpos con los gestos ~'ademanes que son de ritual 
en sllmejantes C8IIOS. El extraño IIspecto que el rio ofreciR 
en estos momentos, hubiera sido difícil de representar 
por li'l lÁpiz del mejor artista, 

A dos kilómetros del Sem'mtó. f'neontramOh un pe· 
queilo ccrcAdo, COl! varios Árboles frutales. Este hall!l.7.go 
f'ln un terreno má~ llano que la palma de la mallO, tAnía 
mucha importancia, y no~ apresuramos ti aprovecharlo 
durante 1M hOl'A$ dA mayor calor. A derecha é izquí;'rda, 
Fólo se dÍ\'isaban algunos aduares que, por Sil color negro, 
formahan otroA tantos puntos colocados en el mayor des, 
(¡rden sobre un lien7.o de tier~a interminable. 

Sólo en eomarcas eoma esta 5" concih" y justifica la 
nostalgiadll la vida. No e" po~ihle Ímagi!lllrBll nada más 
mon(¡tono y árido; la JI[ancha compRrada con esta inmensa 
llanura, resnlta Ull psi. accidentadfsimo y ameno; es un 
verdadero mar de tierra sin los brusco, camhios que aquél 
experimenta por las alteraciones de 1 .. atm6sfera, In. COI" 
rientes y otras caU!l&< que tanto infiuyen en e"lIs imponen­
tes tTIIsformaciones. Y sin emhargo, 111 parte más llana, PE 

tambien la más cultivada del imperio: el trigo, cebada. 
alpiste, habas, garbanzos y aldorá, se recoQ'en en grandes 
cantidades en los añns de bUPnl\ CO!'M!tIl, alimentando eon 

,estos proillletm las poblac.ioneS' de Rabat, Salé, ]\[equine:>: 
y hasta Fez;· pero aquellos ilesgraciados agricultores no 
tienf'ln interés f'ln hac(\r acopios que luego sirven de pre­
texto para infinitllS' vf'ljllciones. y á truf'lque de perecer de 
ham br{\ en los RfioR de sequía, d(>jan que las caballerías 
destrocen las mieses cuanilo 111 natul'ale7.a le, brinda non 
exuberante rccoleccion. 

Llevábamos recorrido una distanciR de 10 kil(¡melro~ 
próximltmente, cuando encont:-amos cl rio M~.~h",'á-cr· 

rllm/d, nnmmte tambien del Sebú por su orilla i7.quierda, 
pOfO de osea"o cRudRl de aguRs eu '·el'1lno. ContinuRndo 
la marcha, divisllmos dos horlts despues la Kobllll de 
Lal-lá-Ytó. eélel1re (>rmita, que por S'l color blltnco se 
destacalÍ gran distancilt, RlIn cuando sólo tiene tres me· 
tros y medio de 1l1evl\('ion on sn pllrte superior. Lit parle. 
lntcrior'-'qlle puede inspoecionarse desde hrpllerta-se ha, 
IIIt adornadlt con sumlt moil{\st,ilt, pendiendo de IRS paredes 
infinitos Itmuletos y ofrendas do los numerosos creyentes 
que constantemente ne,udlm á, esta fumosa ermita, en bus· 
c~ de sltlud y otro género de poticiones ti. cual más ex­
travagantos. 

ParR podor p('\rnoctar E\I:¡ sitio hnbitado sin dosvillrnos 
demn~indó dé nU(l~tro itinorflrlo, nos enC'Rminnmos hll'go 
nI lid 11 nI' de Tsujllln, situlldo Á corta distllnciR do In ormit.a 
citadn. Tiellfl éste "dunr IIn cercado ellsdrlldo, de 15 m(1-
tros d(1 Indo, y aisllldo po~ unn zanja bll~tante profundll 
á fin de que no In puedlln pasar Ins Mballerflls y se evi­
ten 1M molestias cOllsiguientes al vinjero, pRra quien ostá. 
destinniln. No obstante e~tn }weeRucion, lo~ pprros nos 
j¡lolero'n frecuentes visitas, en extremo inl'ómodas, pues 
111, Inusulman se l!mest,ra poeo IIgradeddó á los impoitltn­
ttib ~eivicio5de este inteligente anilUal,el.qlal, sOn1e~hio á 
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constante ayuno. se ve en la necesidad de aprovechar los 
descuidos del hombre para saciar su voraz apetito en las 
provisiones que le acompañan. 

Breves momentos dcspues de acampar, se presentó en la 
puerta de la tienda una niña de 12 años escllsamente, de 
agraciado rostro, mirada expresiva; cubriendo su esbelto 
cuerpo con una no muy limpia camisa, sujeta á la cintu­
ra por estrecha fllja de seda. Venía cargada de diferenf€8 
c1asps de fruta con que su familia me obsequiaba; dirigI1e 
váriaa preguntas respecto á la vida que allí hacian. y á su 
vez me interpeló sobre la condicion de los cristianos, 
de quienes no tenía formado el mejor concepto. En cuan­
to la hube dado una moneda de plata, como recompensa á 
su generoso obsequio, corrió rebosando alegría á entre­
gársela á su madre, que, sentada á Ja puerta de su choza, 
esphtba tod09 los movimientos de la hija. Tnn luego comó 
quedé ~olo se presentó el Kaid de aquella federacion, pe­
saroso de que otro hubiera sido el primero en obsequiar­
me, y me manifestó que habia dado ya las órdenes para 
que preparasen la comida y cuidasen espléndidameltte de 
mis cllballería5, con arreglo.á las recomendaciones que 
tenía de sus amigos. 

(Se ccniinuará.) 
E. BONELLI 

OBRAS RECIBIDAS EN ESTA REDACCION 
Obras seleotas de D_ Francisco 

VHlall'lartin. con una biografía del autor, por 

D. I~ui5 VidRrt. ,v un apéndice á las Nocio1Wl del arn 
llfilitar, por D. Arturo Cotarelo. 

No intentamos siquipra hacer un juicio crítico de este 
precioso volúmen, que acaba de publicar la comision en· 
cargada de erigir un monumento sepulcral á la memoriR 
{lel insigne tratadista Francisco ViIlRmartin; el nombre 
sólo de este malogl'1ldo escritor, es la mejor garantía de la 
mucha bondad que en"ierm .el libro al cunl nos referimos. 

Con efecto, Francisco VilJllmRrtin. (>rR un talento de 
primer órden. tenía una imRginRcion prívilegÍRr}a, á veces 
desordenada; en oea,iones su brillRnte estilo resultaba 
tambien incorrecto; pcro por encimn de todo. brillaba 
siempre la luz del gé!!Ío. como brilla la luz: del faTO, aun 
cUHndo ¡¡hrunas nub"s intenten oscurecer, los contornos 
de la hospitqlllriR costa. 

En las Nociones dA arte Jfilitar ha.v capítulos que ver· 
dRdern.mente despiertan ei entusiasmo y hncf'n recordar 
otras páginas preciosns d" nuestros clásicos militares; en 
el folleto Napolerllt TTT !l1a A.cadem;a de ciencias, se re"ela 
en todn su plenitud el talento podproso de ViIIRmRrlÍn, 
pues sin ser filósofo. sin haber leido tal vez las obras de 
la filosofía, habla, srgumenta, deduce con nna fuerza tal 
de 16gica, trlltáRdose de elevsr la profesfon de lss armas, 
de convertir en ciencia lo qUIl sabios ilustres comiderabRn 
como nrte, que muy pocos ó ninguno de los lectores de· 
jarán de rendirse ante los considerandos del publicista, 
concediéndole desde luego el título de habílfsimo defen­
sor de las instituciones nrmadas. 

La reimpresion, por lo tanto, de esas joyas de la lit.erR­
tura profesional constituye, bnjo diversos concAptos, un 
acontecimiento solemne, aquí donde la indiferenciR suele 
formar iglesia, aquí donde el caráct'lr hullidor ei'.Iipsa <1.1 
dignn retraimiento del gpnio probado, aquí, en fin, don· 
de los militares dfl incuestionable iJustrn.cion sólo encuen­
tran la ahtmMllcia en la IlLisl'I'ia y el premio en l!i recti. 
tud de su conciencia. 

Digna es In comision encarg-adH de erigir el sepulcro de 
VilIsmnrtin de que so la prodigu(>¡l grllndes alnbam;as, 
por el esmero Que ba puesto en 111 reimpl'esion de dichas 
obra!', así eOl110 merecen cumplido elogio los ministros 
que cOlldyuvaron á la rMli7.fl.cio!l de tan noble idea; todos 
han prestolldo un servicio do primer órden, y el país y el 
Ejércitd deben Ilgradecerlo en CURnto "ale. 

Réstal10S añRdir que el libro lI(1~a un prólogo que. GOll 
carácter de biogrRfía, del distinguido pens'ldor Luis Vi· 
dRrt, y un Ilptlndice á las Nociones del arte ntilitm', por el 
primero do nuestros publidstas, D. Arturo Cotarelo; el 
primer trabajo nC\lsa la profunda erudicinn del estudioso 
ex·Jete de Artillería; el segundO pone una vez más de re­
lieve el conocimiento acabado del autor en materia de 
guerras contemporáneas, nsí como In purezR y concision 
dc su lenguaje PRI:R abordar todR clase de asuntos. 

Honra merecidR y póstumR al genio de ViIlamartil1; sus 
OlJ1'l'¡s selecfas, tnl (mal aC~lbnn dA public!ll'se, enaltécAn 

, tambien á los dos escritoros c.itados en el párrafo Rl1terior, 
pues hall sRbido demostrar que el ;;ontimiento de admirll· 
don y Mriño parR los grRudes hombres reverdece más 
a.llá de IR tumbn é inspim elocuentes escritos á los que en 
vida se llamaron sus amigos. 
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J oB,quin ZeferÍno de Sequeira, Capitan portugués de In~ 
fantería, nos ha remitido un trqbajo mu.v, bien ideado 
para facilitar lit presentacion á 108 'e.ram.eneaque dispt\ne 
el arto 5.0 del rel!lamento gene'al para el serviCio' de los 
cuerpos de Ejército. Es yse titula un F'1'oé~m!.~ yen él se 
contesta con precision y gran exactitud á las 'diferentes 
preguntas del Reglampnto en cUfli'tion. ' 

Le agradecemos mucho su recuprd~ :v'le feli~jtamos por 
un estudio qUIl pone en relieve Éu Jahorio¡;ídád:su Rplicq­
don y su inLpligenr:ia nada chmlln. Oficiales, tan ilustra· 
dos honran, sin duda; al noble Ejérdto portugués. 

Reor~anizacion de la J\'1arina por 
medio de los presupuesto8. 

El solo título de este folleto nos excusa de cntrar en SI! 

anÁlisis. N ¿ es asunto para trataJio al vuelo ni mueho me­
nos. El autor, D. Fernan J. Kar, ha demostrado ya al m'" 
nos algo digno de estímulo y encomio; lÍa demostrado que 
se ocupa en problemas gravísimos que no deber1an deiar 
descan<Ar á nuestros políticos, porque sin una solucion 
próxima, este y otros problemas Jlnál()gos comprolnAterán 
gravempnte 01 porvenir da la T1IH'ion p'1'ncñola. Re 0 ,:men. 
damos, ])111';;, "t.odo~ 10R buenos ciudadanos el e;;tudio ~e 
e!'te t"lIbnin v la medit.llcion con s;¡!'llipnte ;obrp su;m'lVo· 
~s Ó menor~s. circunstancias de' mérito teórico y prác­
tico. 

Enrique -V_ 

Uno de los escritores más notHbles de nuestr" ér>OI"R. el 
Sr. Carhonero 'Y Sol,hn puhlicRdo In historia d",1 famt\so 
rey cri.~tiano, como le llama el autr>r de esta rotRhle nbra. 

Es U" trabajo este, qUA si bajo el Mpecto histórico 
tiene indudRble importoncia pn su pllrte literaria 'Y de crí­
tica, justifica la brillante reputadon (lel Sr. Carbouero. 
r,., damns gracias per su recuerdo y le enviamos nuestra 
enhorabueua. 

Slncronolo~ía df" la HiSTorIa 
~Tniversa L-Ha s))í\r",,¡;;n el primE'!' cuaderno de 
esta importllnt", nbTR d,,1 Sr. D. Antonio Gar~ía Bruns. 
No 1" escasearemos elogio;:. E, una empres" colosal', pero 
desde 1M primeros 1'.,0;; r"<,,ela el. Sr. Brun,f!.'.?fner7.Rs 

npropiadAs. 1'AS'a in"truccion, c1l1tUr<l gene~,l, "ientifi­
ca, etc. SolnmentA hll (lp l;prmitirnos unR ob'ervReinn. 
Llama á la Hi,tnriR ciP7,eill. Rn un ,Antido enteramAntp 
nu!','o, lo "S sin duil>l; ppro In HistoTÍa. tal nomo hs,ta 
aquí i'e ba heehn, hq f,pnid .. (lp ciencia lo mpnns ~' dI" 1In· 

¡'cla ó fantll"í ... 10 m';", Rl método rigurossnlPntp ci"ntíficn 
de la COllexiOIl le ha f~lt,qdn ellsi por completn. y ya lo die.e 
de otro mndo pI Sr. RrunR; sin la C"O¡¡i'J1J)Q';a (dp$cl'ipeion 
en el tipmpn) ~' In Geogrnfín (de1'cripcion e~ el espneio). 
no hn" historiR. Llam" tambien ciencias á e.stos dos in,,­
trum~ntos ~., €'Shldio ó tÍ 10 más repertorios psrticnlara- nE' 
los hechos. El Sr. Brnna. en fin, mnntiene la terminolo. 
gía ordinaria. y "sto p,,-jlldica ya á la divulgac)on .de un 
órden eientifico generJllmpnte admitino, Segun pst;AJirden, 
lo que se hn llamRdo hastll aqnt Historia Unü"ersal. es la 
Pl'1lxeolngiA. ei!lncia d", In- f\lnciones, porque e;:tudiR en 
efecto toda funci.m. de.sdA In nlenOR apre"i"ble. pero po' 
sible, del mineral. hl1,tJ\ 111 tan \'on11'leia del sér humano. 
indiviilual y colecth'amente Cllnsidel'lldo, 

E.ta ciencia til'ne <u método p.pecial : la COllc,don. Des· 
cribf' pn \'irtul de ,,1 ('11.1,. fuucinll sil111llt.áneRnlPnte Iln 1'1 
tiempo, en el pspll"io ,v pn SIlS relaciones con pI meilio. 
NlldR. 1'11 fin. deill!,or in'<'estigar. y sorprem:l.e así 10 per' 
manentll entre continuRs variscionc,<. 

Si el Sr. Brllnll, á quirn reCOnocAmos un tRlpnlo pp.'o 
comun y Hna gran pdllcRcion eipntífic~. bnbiera qlleri~" 
aeel'tllr ('st.e lllH)\'n punto do "istn. hal,riH l)restqdo un g-ran 
ser\'ieio á IR Hi"toriR. qllP~on este.nomhre frRdiciQnlllno 
puede ser ('onsiilf>rllda ni mere"", ('lnomhre de ciencia. 

El trnhajo qUA tenemos á h vistll. cuyn pril11er cusdE'r' 
no solamol1te se ha puhlicndo na-t,,> la fecha, revela en su 
autor condiciones excepcionales de laboriosidad é int.eli· 
!l'encill. 

Entresacar de voluminMns obrRs los seontecimient,,~ 
hi~t(¡ri('os que seQ'un Cieeron representan la &l1torc hR de 
la "erdlld y In esr:uela de IR vid .. , "" (llllPre"." áraua qu" 
merece todo género de fllogio,. Sin esta compendio, dondo 
se lllRrque con precision y rectitud ,,1 lugllr y tielJlPO d(1' 
t.odos los sucesos acaecidos. ,,1 est.udio resnlt,a más, compli, 
cado: y en este concepto el Sr, Gllrcía Bruna, ssrgE'nto de 
InfRntería, mererlÍ seguranl!>nt~ los plácemos de cua.ntus 
ee dedic.an á conocer ~l azaroso camino seguidcr'POr 1& hu· 
manidad desde sus primeros pasos -pOrinUestro planeta. 
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La infanteria esptHlola. _ Apuntes so· 
bre la situacion actual y porvenir aproximado dA' los 
Oficiales da la expresada &rm~, por D. ANTONIO TrXlll. 

El autor de este estudio es un Jefe de larga y muy Ii. 
sonjera historia militar. Asistió á toda la campai1a de 
Africa, fué Ayudante del ilustrado General Makena y 
pasó. despues á la sitUllcion do supernumerario, en la que 
continúa. 

Esto es lo que no nOA explicamos despues de haber leido 
el presente tra~o. Oficiales como su autor, deben ser. 
digámoslo de una vez, btMrados, solicitados, porque el 
deber de todo hombre de gobierno ps perseguir, recoger, 
eongregar tl'do~ los hombres más aptos, y no aguardar 
pacientemente á que los intrigantes de oficio conquisten 
sus fÍ\vorell por todos los más variados medios de una vul. 
gar audaci&, I 

La verdad es que la primera considerRC'ion que i'Ugiere 
este estuliio, es la de CÓmo está fUl'ra de las filas ó de una 
dependencia central el que tlln buen tranajo estAdístico, 
de comparacion y de cálculo ha hecho, con relndon al 
número, edades, situaciones diver~as, etc., del persollal 
de infantería, y viniE'ndo y" á 1M conclusiones, el hecho 
es evidente. En esé folleto e,tá probado que el 111''''1\ de 
inmntería no ofrece más porvenir que el viaducto; Jénn10 
fos padres de 1lImilia y hast 1 los jóvenes que todavíl\ e~tén 
á tiempo de corregir el extravío <le su ,ocacion. MuC'ho, 
muchísimo tE'ndiia que enmbiar la organizacion de este 
l\1'1na, para llegar á ofrecer la perspectiva de acahl\r la 
carrera en e! empleo de ComandantA. Hoy.ni al dA Capi. 
tan llAgarán los más afortunados ó de más larga ,ida, en 
un órden normal y legal de 8~censos. 

Recomenliamos la lectura dA este notable trabajo. por 
el que se verá al desnudo la situacion actual de la infante. 
ría esplli1ola. 

La pin~ura es secn, pero fiel. ¡Quiera Dios que sirv 1 al. 
menos p&l'8 avi,ar en todos el patriótico deseo de dur al. 
guna solucion lÍo este anormal estado del Ejército! 

¡No leais esto u1ujeres!-Es el titulo 
muy hien escogido, de una biblioteca que su autor distin. 
gue con el califtcativo de extravagante. Aunque no fuese 
más que por esto mere".eria lectores; porque este país de 
1& uniformidad y la correcta alineacion por arriba, por·:ba. 
jo y por e! medio, necesita más que otro, atrevimientos de 
iniciativa en cualquier sentido. El de la que nos ocupa, es 
. de un. escritor ventajosamente ya conocido, Adolfo Lla. 
nos, ys.e puede pronosticar que tendrá todo el éxito que 
nosotros, como buenos compañcros, le deseámos. . 

En la portada del !ibro hay una mujer con un magnífi­
co tórax al aire libre. 

Es ilIlPosible pasar por el cscaparate donde esté efe li­
bro sin mirar ese tórax. Un anuncio á la americana. Lla­
nos conoce bien la butalla comercial de aquel laborioso 
pa~,'y sus primeras estratagemas prueban bien que no ha 
:resIdido allí en balde largo tiempo. 

Las represalias de la vida es una ex· 
celente novela de .Edonard Delpit, traducida con mucho 
esmero por Miguel Bala, representante de la amena libre 
ríaEllkJamoa editorial. I,e agradecemos el recuerdo que 
nos envía, y le damos nuestra enhorabuena por el acierto 
que ha tenido al inaugurarse con tan preciosa novela mo­
derna. 

Otra de la misma casa y de análogo mérito hemos reci­
bido tIImbíen. Se titula El .<ntplido de un padre; es de Louia 
Ulbach, y ha sido muy bien traducida por D. ()árlos Nes­
gl'8. Reiteramos nuestra felicitacion, y deseamos á esta 
casa todo género de prosperidades. 

Oolon y Pinzon.-Hé aquí un nue,o tra­
bajo del distinguido académico de la dc Historia D. Cesá­
reo Fernandez Duro. Es un informe relativo áJos porme­
nores del descubrimiento del N llevo Mundo, y no s .. be 
uno qué admirar más en él, si la erudicion y el trllb9jo 
perseverante de ínvestigacion que supone, ó la extremada 
correccion de estilo;¡z; aun belleza literaria que el señor 
.Fenumdez Duro sabe hacer compatibles en estos penosos 
estudios de riguroso carácter y disciplina científica. 

Noeiones de Veterinaria.-Reco­
mendamos las escritas por D_ Vidal Novillo Gonzalez, 
primer profesor veterinario graduado, segundade la ca· 
mandancia de la guardia civil de Cuba. 

Están expresamente dedicadas á la guardia civil de ca­
ballería de los tercíos de Cuba y Puerto-Rico, pero contie­
nen iruiicaciones de carácter general muy úti)es y revelan' 
conocimientos especiales de la miiteria, altamente pro-
fundos. ' 

LA LLUST.n.ACIO~ MILITAR 
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Sentllnientos.-El oonooido esorltor festivo 
quo SILoculta bajo oste pseudónimo; el cronista de Ell1i¡­
parcial, ha idEjado nada menos que dotnr de sus correspon­
dientes analQS á las llestils de toros, y hé aqufya un AlIWI' 

no tauritlo. . 
Lo t"'lemol! ti la vista, lo repasamos, y encontra~os 

sien" 'aJgq.quQ admirar en el genio de este humorista 
escritor. Pero todo lo que de él podemos deolr de QuenQ, 
nos es imposible decirlo del asunto esoogido para derro· . 
char donaiN y aguda 8atlra. 

Desearíamos que dirigiese por otro camino sus Rptitudes 
raras ..... pero tal vez nos dijera er¡tonces: <que no quiere 
morir en el Pardo., Habria que resignarse y en concieneia 
excitarle á que siga e.9cribietlllo de toros. 

ex 

CHARADAS 

Segunda·p,ima de prisa 
Que·esllí la todo subiendo 
y p,'illla'primera. aguurda 
y csllí impaciente por vernos, 
1'01''1 Ull tres-prima á sus hijos 
Q 10 le lIovun 01 sustento. 

¿Qué salta más en la tierra 
Do cuanto ha criado Dios? 

La ulla-dos. 
é. y cuál es urroa terrible 

Que infumo crimen s!,cundR? 
Tres·segullda. 

'. y con qué se mide el mundo, 
A quc no acertais el modo? 

Cvll tU todo. 

JEROGLÍFICO 

ADV ERTENCIAS 
Oonstando el prlIl;1er to:mo ya 

ooleccionado de I .... A II-,US'T'I~A­
OION MILITAR de ¿.l60 pá~Inas, 
y no alcanzando lo l)ubUoa<lo en 
el presente añ.o para t'orrnar el 
se~undo :más que hasta lapá~lna 
200, cree:mos lo :más oonvenien­
te aplazarlater:mtnaclonde este 
hastaquel)Uedapresentar un vo­
lú:men igual al prl:mero, que os 
el que tienen preolsa:me:nto to­
das las l)ubUoaolones de í.ndole 
análoga. cuando llegue esto oa­
so, regalare:mos á los susorlto­
res uria rna~nifioa portada y el 
oorrespondIente iru:Uce. 

Se h~ e.Inpeza<Lo t't (lJ,stl¡'l1Hllr el 
volúÍnen 13.de la bibU01;eea «De­
beres del Jefe de BataUon». y en 
n1uy breve plazo estartl. en, po­
de.I·(letodos lossuseritores. alos 
que volven10s á reeordal; que 
no obstante llevar este voh1.1non 
el nún1. 13. no se l1an repartIdo 

.1081 vol(1.1:n.enes S. 9y 10 por oor­
l:"espondor á la «~Iis torla MIlI tal:'». 
ouyo trabajo se está tor":Inlna,n<lo 

Se ha distrIbuido el «AlInana­
que» {t los suse:I~1tores. Elsaorifi­
oio que nos lInpO.I1en10S enjusta 
oonlponsaolon del favor oon que 
nos honra 011TIJl~roJto.I)Uede oal­
(Hl.lar'se oon 81610 pasar la vIsta 
})or las 200 páginas del expresa­
do «Alrnana<luo» llenas de graba­
dos. que repr'esentan un gasto ex­
t:t"'aordinarlO, 

.l'>ara saUsnloer los nUDlerosos 
podl<los·qlle se nos han dirigido. 
lHHnos hooho una tIrada espeüJal 
do los n(ulloros oorrespondl<'n­
tes al prhnor to.nl.O (le esta In~bH­
oaolon. qu .. '" fO:I~.r11a un Dlaglu,lloo 
vol(1.111en do ,,160 páginas. oon 
111ás do 1. 00 retratos y I>reelosas 
l{unlntls interoaladas en el toxto. 
<le tal iltrnetlvo ú ilnportanela. 
que este t;01:no es una a<l<lulslo10n. 
lndisponsablo para to<la blbl1o­
t~<.a. 
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ANUNCIOS 

COMBATES DE LAS 
I!OI' el General bolp llrial1lltlllt. 

P,II EL tmr.1I 

DON EIJSTASIO GONZAlJEZ y LIqmNANo 
Comtl\ In ohm de un volúmen en 'J.o, de ú12 y 

con nuo,-!' grandes láminas. 
,Sus !'re('¡os: 
En 1 .. Pellím;n}II, l/í pesctas cn rú"tica en telll. 
En Ultrumnr. 2b y 
En podIdos de 10 oieUlplures so 

rebaju el 20 por 100. 
Pueden hl<ecrso ni Traductor pl'otesor de las Conferen­

Cilld de Ofl!'inl!'s d!'1 di~trito (le Andalucfa; 111 Administre­
r10r de In lle,'Í"ta Científico· Militar on Barcelona, y á la 
Lióreria Militar en Madrid. 

1 

RESERA HISTORIe! y ORGANICA 

DELCOU:GIO DE GUARDIAS JÓVENt:S 
DESDE SU FUNDACION EN 1853 

HASTA FIN DE 188i 
rOR 

DON ANDRÉS MOI.lNERO y GOJ{RZ CORNEJO 
Se vende en esta Administracion, Almirante I 2 

quintuplicado, al precio de 4 pesetas. 

DE L~ CONDUlTE DE L'ARTILLErtm 
DANS LES MANOEUVRES ET AU COMBAT 

TRAOUlT DE L'ALLEIlARD PAR A, ORTH. BRUSKLLES1883, 
UN VOL-IN 8.0 BROOHÉ 

TABLE DES MA'l'IEItES (introduction) . ...:. Ohapí­
trI! l. V(J!lcacité du feu dc l'artillol'ie.-Chap. If. LeR 
munruuvres de I'abthcilung.-, hrtlJ. 111. lo/a oonduite do 
I'artillerio isolée. - Chapo IV. De l'omploi tactiquo do 
I'artillerie. 

Llamamos la atencion do nuestros Ill8oritoros sobro 
esta importante obra, qlle es dA gran IltilidlldpráeticlI. 

Se halla de venta en la librería de D. OárloB Bailly' 
Bailliere, Phu.a ae I:lanta Ana, núm. 10, Madrid. 

I>rcclo: 2'75 pesetas 

FUNCIONES DEL ORGANISMO MILITAR 
POR 

DON .:rOSÉ SAEZ DOMINGO 

Se vende en el' Cmtro. Militar á' 50 céntimos y 
en las librerías á peseta. 
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